
NOTICIAS DE LIBROS

CIENCIA POLÍTICA

GERHARD LEIBHOLZ (Ed.): Jahrbuch des óffentlkhen Reckts der Gegenwart.
N. F./Bd. 8, 1959, Tübingen, J. C. B. Mohr (Paul Siebeck); 482 págs.

Como en los años anteriores, tam-
bién en este octavo tomo de la nueva
serie del Anuario del Derecho público
queda bien reflejado el gran sentido
de responsabilidad del editor y de la
editorial respecto de las cuestiones
que atañen al espacial interés de los
profesores y los estudiantes del Dere-
cho público general y comparado. En
primer lugar, C. Grove Haines se ocu»
pa del problema hoy día ya histórico
de los Estados Unidos en relación con
la integración europea. A continuación
constan los prcblemas de la jurisdic-
ción constitucional en el -ordenamiento
político actual italiano (Gaetano Azza-
riti), alemanO'federal, de 1956 a 1958
(Taylor Colé), austríaco, desde 1945
(Félix Ermacora), así como los del mo-
derno Estado constitucional en general
(Dieter Engelhardt). La tercera parte
consiste en la crónica constitucional, en
la cual Europa está representada por
hondos informes sobre: la Constitu-
ción de la República de Italia de 27 de
diciembre de 1947 y su evolución has-
ta 1958 (Gaetano Sciascia), el Ejecu-
tivo y el Legislativo en la Constiución
de la V República Francesa de 1958
(R. Kovar y G. Ph. Bloch), el desarro-
llo constitucional en Polonia desde 1952

(Marek Sobolewski), en Checoslova-
quia desde 1944-45 (Kurt Rabí), en
Hungría desde 1945 (Tibor Kneif)» y
en Portugal desde 1926 (A. J. Jacobs).
Entre los informes sobre América, Ed-
ward McWhinney trata de la Consti-*
tución del Canadá y Cari ]. Friedrich
de Puerto Rico como Estado asociado
de los Estados Unidos.

El volumen contiene, asimismo, al-
gunos textos constitucionales de má-
xima actualidad para los interesados
por la materia: el Reglamento gene-
ral del Tribunal constitucional italiano,
los textos de leyes constitucionales de
Austria de 1920, 1946, 1947, 1948,
1953 y 1957, el texto de la Constitu-
ción italiana de 1947. checoslovaca de
1948, magiar de 1949, todos en alemán,
luego de la Constitución francesa de
1958, en francés, de la portuguesa de
1938 y de la canadiense de 1867, am-
bos en inglés.

Aparte de ello, señalamos que Che-
coslovaquia posee desde el 11 de ju-
lio de 1960 una nueva Constitución,
la cual forma el fundamento del nuevo
ordenamiento político definido como
socialista. Por lo tanto, a partir desde
esta fecha, Checoslovaquia tiene tam-
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bien un nuevo nombre oficial que es
República Socialista Checoslovaca, en
original, Cesho.Slovenská Socialistická
Republtka = CSSR. Con ello pretenden
demostrar los checos que en Checos-
lovaquia ha triunfado ya el socialismo
y que se están preparando a la trans-

formación de la sociedad hada el puro
comunismo. (Véase La Documentaron
Francaise, Notes et Études Documen'
taires, París, 3 décembre 1960, núme»
ro 2.723, pág. 3, Préambule, I: Le so~
cialisme a triomphé dans notre pa-
trie!)—S. GLEIDURA.

NELSON NOGUEIRA SALDANHA : As formas de Governo e o ponto de vista his-
tórico. Revista Brasileira de Estudios Políticos. Río de Janeiro, 1960; 94
páginas.

Esta obra —nos dice su autor— lan-
zada en la coleccic'n de Estudios So-
ciales y Políticos de la Universidad de
Minas Gerais, apareció inicialmente en
edición particular como tesis de doc-
torado presentada en la Facultad de
Derecho de la Universidad de Recife.
En la actual.edición han sido hechos

Jigeros cambios y retoques.

Presenta la obra de Nogueira Sal-
danha un estudio de la vida política
y, en particular, de las diversas for-
mas de gobierno, bajo el punto de
vista del acontecer histórico. Así, co-
mienza diciendo que la historia es la
ocasión que tiene el hombre de cono-
cer cuanto existe y acontece con in-
terés humano.

El crecimiento de la conciencia his-
tórica en Occidente en la edad con-
tempcánea da como resultado la com-
prensión de la historia como historia
cultural. Con ella se acaban los rela-
cionismos arbitrarios, inorgánicos, en-
tre datos históricos. Cada cultura es
una concepción del mundo.

Gran parte de los errores en que
han incurrido utopistas y revoluciona-
rios fueron motivados por desvincular
la dinámica política de los. contextos
históricos. Esto es aplicable también
a las formas de gobierno.

A continuación habla de las diver-
sas formas de gobierno, a las que
considera el leit motiv de la teoría
política.

Diferencia entre formas de estado y
formas de gcbierno. haciendo referen-
cia las primeras a la soberanía y las
segundas al status político.

Después de hacer una clasificación
de las formas de gobierno según di-
versos autores a lo largo del tiempo,
pone de relieve el error de querer
considerar esas formas como algo abs-
tracto, sin tener en cuenta la verdad
histórica, como interpretación del te-
ma. Una forma de gobierno surge por
lo regular cuando ocurre alguna con-
moción importante en las disposiciones
culturales genéricas. Así, por ejemplo,
el absolutismo monárquico surge en
períodos de plenitud dogmática.

La última parte del libro está dedi-
cada a la democracia como problema
histórico. Vemos hoy cómo la «demo-
cracia liberal» entra en crisis y se re-
torna a fermas de absolutismo en las
que se afirma el nacionalismo. Ter-
mina diciendo nuestro autor que la
democracia constituye la forma perfec-
ta de gobierno, en la que deben con-
jugarse la libertad e igualdad, la crí-
tica y la autoridad.—José SEIJAS.
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GlNO GERMANI : Política e Massa. Revista Brasileira de Estudios Políticos. Río
de Janeiro, 1960; 189 págs.

El tema tratado en este libro gira en
torno a la progresiva incorporación
de las masas a la vida nacional. Se
toma como modelo de sociedad el ti'
po de sociedad industrial y urbano. Las
clases rurales y las urbanas que no
han alcanzado el grado de industriales
son las más tardías en la incorpora'
ción.

De entre todos les sectores de la
sociedad, es el sector político el que
ofrece una serie de conflictos a la in-
corporación.

El paso de una democracia limitada
a una democracia de masas lleva apa-
rejado, según Mannheim, formas tota-
litarias de diferente orientación. Este
problema se da de forma más tardía
en aquellos países en que el proceso
de urbanización e industrialización se
realiza con retraso respecto a los Esta-
dos Unidos y a ciertas naciones eu<
ropeas.

En los países subdesarrollados, el
desarrollo económico va acompañado
de transformaciones del orden político.

y uno de los puntos más importantes
a considerar en estas transformaciones
es la incorporación de las masas a la
vida nacional.

La primera parte del libro compren-
de estudios de carácter general, y en
el resto se analiza el proceso mencio-
nado, sobre todo en lo que respecta
a la experiencia argentina. Refiérese el
estudio también —aunque en menor
grado— a los mismos procesos en otros
países de América española.

Cabe destacar —por parecemos más
interesante—• algunas partes del libro,
como: el capítulo sobre «As classe
Populares e as Atitudes Autoritarias»
que ha sido presentado al IV Congreso
Latino-Americano de Sociología. Tam-
bién el capítulo siguiente referente a
«Integración de las masas en la vida
política y el totalitarismo». Por último
citemos también el estudio sobre la
opinión pública, y el análisis de los
resultados electorales argentinos que
fue publicado en español como últi-
mo capítulo del libro Estructura Social
de la Argentina.—JOSÉ SEIJAS.

HANS SOKOL: Solazar und sein neues Portugal. Graz, 1957, Ed. Styria; 314
páginas.

No hay pocos libros sobre Salazar
y Portugal, y aun concretamente so-
bre «el Portugal de Salazar». La obra
del conductor del movimiento que
ha renovado el país vecino ha sus-
citado, con toda justicia, el interés
del mundo. No se trata de un hom-
bre de partido, jefe de una organi-
zación revolucionaria, ni tampoco de
un general, reformador de un régimen
político. Su peculiaridad hace difícil

su encuadramiento. Como Salazar ha
mantenido las formas constitucionales
de la República y bajo su égida han
cambiado los titulares del órgano su-
premo de la nación, los estudiosos han
de parar mientes en una figura que
se ve sostenida por una especie de
poder inaprehensible. Por otra parte
ha llevado con alada mano el timón
que rige los mecanismos de la proyec-
ción informativa y no ha encargado Ii-
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bros, sino que ha puesto el panorama
nacional —casi físicamente— a la dis-
posición de quien trate de escribir so-
bre el Portugal actual, el resultado es
que las obras publicadas muestran la
huella de una visión directa, también
¿asi física.

Hans Sokol pudo hacer un viaje y
pasar su temporada de Portugal, en
febrero de 1957. La primera impre-
sión no toca la política, sino los jar-
dines, y aún antes las playas: el libro
se inicia hablando de esa tierra don-
de empieza el mar; la primera ilustra-
ción nos muestra a los pescadores dis-
puestos a partir, la segunda aquel
valle del Duero cuna de los vinos de
Oporto... Solamente al fin llega la po-
lítica y Salazar asoma junto las nue-
vas avenidas lisboetas y a las moder-
nas autopistas de su Extremadura.

La tierra de jardines que es Por-
tugal —jardín de Europa— es tierra
sonriente, de hombres nutridos de li-
rismo, con ese fado que se define
como saudade hablada y tiene en su
historia de pueblo pequeño la gran
aventura del imperio grande. Esta his-
toria entra en una nueva ¿poca con
la caída de la monarquía. Allí pudo
decirse que si el rey murió la repú-
blica logró vivir porque encontró a
un hombre.

Al torpe primer decenio republicano
—con reiterados fallos de izquierdas y
de derechas, con pre - restauraciones
siempre fracasadas— sigue un inteli-
gente ya casi medio siglo de política
sensata. Sencillamente así: El profe-
sor de Coimbra pasa a ser el experto
que necesita el Ejército para que su
proyección sobre el Estado disponga
de los ingredientes políticos que dan
fecundidad a la eficacia. Mantenido el
orden por quien sustituye a la Corona
en esta función previa, Salazar ha con-
tado con la atmósfera social que nece-
sita todo Gobierno duradero. La pe-

queña historia cuenta muy poco en
estos cuarenta años de presencia de Sa-
lazar en la vida pública portuguesa.
Hans Sokol va relatando lo que Sala-
zar ha venido cumpliendo: de la Ha-
cienda pasa a la Economía, del muni-
cipio y del sindicato a la iglesia y de
la tierra al mar... Y aún ha de nave-
gar entre las borrascas de la gran gue-
rra y ha de sortear los escollos del Ex-
tremo Oriente.

Por sabidas que nos parezcan a los
españoles las vicisitudes de estos últi-
mos decenios han de resultar interesan-
tes al lector alemán, que encontrara en
la obra de Sokol una preciosa guía pa-
ra comprender al Portugal de nuestro
tiempo y al estadista que viene con-
duciéndolo de una manera tan aploma-
da. Realmente una revolución del espí-
ritu —como la llamó Cordeiro Ramos—
no puede realizarse sino contando con
el hombre y partiendo de esa concien-
cia de personalidad que el Cristianismo
nos dejó a los ibéricos. Convertir en
país solvente a aquel Portugal que se
conocía como mal pagador; acabar con
la anarquía que siguió al término del
régimen monárquico; revaiorizar los
productos, mejorar los caminos, le-
vantar hospitales, crear paradores, en-
sanchar lis ciudades y regar les cam-
pos, son hechos que entran por los
ojos del viajero... Pero que todo eso
permanezca es mucho mis difícil que
hacerlo surgir. La conservación del
país restaurado es la gran obra que
toca al político; porque sin continui-
dad no hay fecundidad, y aun la efi-
cacia del orden establecido reside en
que pueda mantenerse sin tenerlo que
imponer.

En el libro que comentamos, Hans
Sokol nos presenta al nuevo Portugal
y al hombre que ha sabido levantar la
obra política urgida por la época. Fal-
ta, sin embargo, la consideración del
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Ejército. El hecho de que los milita'
res ya no se apronuncien» revela la
madurez lograda, y aún algo más:
que junto al hombre con equipo que es
Salazar, saque el equipo de la milicia
dando un nombre en cada ocasión,
para figurar —en garantía de unidad—

a la cabeza del Estado. Me parece que
en la maravilla de equilibrio que es
este casi medio siglo de vida portugue'
sa, nos da en Salazar algo más que al
experto en finanzas y en arte político:
a la fecunda unión del Ejército con la
Universidad.—JUAN BENEYTO.

NATHAN LErrES: On the game of politics in France. Stanford University
Press, 1959; 190 págs.

Estamos ante un libro que, sin du-
da, podemos calificar de excepcional
entre cuantos se han escrito acerca
de la IV República francesa. Es una
obra que con cierto carácter polémi-
co no deja de contener importante
documentación; su autor demuestra
un profundo conocimiento de la vida
política francesa, que le sitúa a la al-
tura de esos grandes críticos anglo-
sajones de los sistemas políticos del
país vecino que son Herbert Lüthy
y Philip Williams.

Lo más importante de esta obra es
a nuestro entender el primer capí-
tulo, titulado «Doctrinas y facciones».
Es, a la vez, el de mayor contenido po-
lémico y constituye la más interesan'
te aportación del libro. En él polemi-
za el autor con el autor francés que
de un modo más agudo ha criticado
el caído régimen: nos referimos a
[acques Fauvet y a su obra La France
Jechirée.

Muestra nuestro autor cómo en la
realidad de la vida política y parla-
mentaria francesa no se mueven los
grupos por criterios ideológicos, por
esc doctrinarismo que tantas veces ha
sido considerado como una de las
constantes de Francia. Por el contra-
rio, con una gran abundancia de ejem-
píos muestra cuál es la falta de since-
ridad de las afirmaciones de princi-
pios. Baste recordar que Pinay y Ro-
bert Schuman forman parte de los po-

líticos que preparan la celebración del
homenaje a Robespierre con m8tivo
de su segundo centenario. Entre los
diputados que apoyan la ley Barangé
encuentra políticos de los más dispa-
res partidos, incluyendo los tradicio-
nalmente anticlericales radicales.

Indudablemente acierta Leites al po-
ner de manifiesto la gran tolerancia
que caracterizó a la IV República, si
bien conservara —sólo verbalmente—
la grandilocuencia terminológica de los
grandes días 'de la Revolución o de la
lucha por el laicismo.

En nuestra opinión, más que des-
virtuar las tesis de Fauvet, lo que ha-
ce Leites es mostrar el reverso de la
medalla, pues realmente lo que si es
característica de los regímenes france-
ses es la contradicción entre los gran-
des principios y la mediocre realidad,
y que puede simbolizarse en la para-
dójica afirmación de que el jacobinis-
mo es la ideología revolucionaria de
un país conservador.

Queda aquello confirmado si se pien-
sa en la actuación de la derecha bajo
la IV República. Debela Leites lo
que él llama el «mito» exagerado de
la ideología antidemocrática de la de-
recha, basándose en la colaboración
que prestó en los gobiernos de aquel
régimen. No obstante tener razón en
su argumentación, es muy difícil y
aventurado generalizar estando aún tan
oscuros los acontecimientos que lie-
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varón al 13 de mayo y el papel en
ellos desarrollado por los políticos de-
rechistas.

El resto de la obra analiza otras
constantes del parlamentarismo fran-
cés. Así la tendencia a eximirse de
responsabilidad y a que otros asuman
la propia; así también la apocalíptica
preocupación por una quiebra del sis-
tema. La tendencia a dejar que el
tiempo resuelva los problemas, ma-
nifestada en los problemas políticos
más importantes de la IV República,
como en el de la C. E. D., en la elec-
ción presidencial de 1953. en las cri-
sis de gobierno... Es lo que hace que
se derribe a un gobierno por una re-
forma propuesta y que ésta sea la
primera victoria del gobierno siguien-
te. De todo ello y de la tendencia al
inmovilismo (que a nuestro juicio se
debe a la existencia de fuerzas en-
contradas), que la vida política fran-
cesa sólo se mueva «a sauts de mou-
ton», lo que ocurre, como nos des-
cribe agudamente Lcitcs, cada vez que
aparece una causa de fuerza mayor.
Por otra parte, el sólo actuar como
consecuencia a la presión de los acon-
tecimientos, hace imposible toda po-
lítica preventiva y, bajo la IV Re-
pública, añadimos nosotros, hacía im-
posible toda política.

Precisamente la impopularidad en el

«sistema» de Pierre Mendés France se
debió a su deseo de ir al encuentro
de los problemas. Potencia.

Todo período agudo de decaden-
cia tiende, sin duda, a permanecer
estático; el inmovilismo francés se
debe, nos dice Leites, a una serie
de causas: las graves dificultades que
atraviesa desde 1914; la preocupa-
ción por mantener el rango de poten-
cia mundial; el encontrarse los hom-
bres políticos ligados al orden esta-
blecido, aunque en el fondo pudieran
desear reformas; los numerosos con-
flictos, etc.

Un brillante epílogo dedicado a los
acontecimientos de la primavera de
1958 pone punto final a este libro. En
las últimas páginas se analizan las
causas de la rendición de la IV Repú-
blica. A la vista de los acontecimien-
tos posteriores vale la pena destacar
la extraordinaria visión de Leites al
poner de relieve cómo el silencio de
De Gaulle sobre Argelia favoreció ex-
traordinariamente su triunfo en los
acontecimientos del 13 de mayo. Pre-
cisamente su hábil silencio favoreció
el tremendo equívoco que ha sido la
aventura de los partidarios de la Ar-
gelia francesa y que se inició en el
Foro de Argel en la primavera de
1958.—RAMÓN SÁINZ DE VARANDA.

JACQUES FAUVET: La IV République. París, 1959.

Nadie mejor que Jacques Fauvet, el
mejor conocedor del parlamentarismo
francés, podía hacer una historia de
la IV República. Nadie mejor, por otra
parte, que el autor de La France de-
chirée, pues si de esta obra se dedu-
cía la impasibilidad que tenía en 1957
el régimen de sobrevivir, qu'en supo
encontrar las causas antes de que pro-

dujeran su resultado, mejor podrá ana-
lizarlas a posteriori. *

En su brillante prólogo analiza las
causas próximas de la caída del régi-
men y sitúa a éste entre dos guerras:
la de Indochina y la de Argelia. Es
ésta una constante histórica francesa:
sus regímenes, a excepción de la Res-
tauración y la Monarquía de julio, han
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caído bajo la opresión de acontecimien'
tos externos y como consecuencia de
la derrota militar. Nacida, por lo tan-
to, la IV República de la II Guerra
Mundial, no pudo escapar a los acón'
tecimientos de las guerras coloniales.
La historia de la muerte de la IV Re-
pública es la historia del fracaso de
los franceses para encontrar solución
a los deseos de independencia de los
habitantes de sus colonias.

En el período 1944 a 1947 es llama-
do «La quatriéme se cherche». Es el
período del tripartismo y, en su co-
mienzo, del primer regreso de De
Gaulle. En este período dominan la
política los tres grandes partidos sur-
gidos de la Resistencia, y los primeros
años están marcados por la asociación
entre ellos; los últimos meses, por la
operacicn de desembarazarse de los co-
munistas, llevada a cabo con tanta ha-
bilidad por Blum y Ramadier. Este es
el perícdo en que realmente vivió la
IV República. En el segundo, «La qua-
triéme se trouve», aparece el espectro
de la III República, cuando no el de
Vichy. Sus hombres (los de la III) y,
sobre todo, su estilo, resucitan. Y a
partir de la reforma electoral de 1951
se vuelve al multipartismo. La IV Re-
pública con De Gaulle pronto fue sus-
tituida por la República sin De Gaulle
y, finalmente, contra De Gaulle. Va
a marcar un largo período la lucha del
régimen en dos frentes: el comunis-
ta y el gaullista. Es el período de la
Tercera Fuerza.

El «Milagro Pinay» o edad de oro de
la IV República es objeto de especial
atención, pues ese hombre «sencillo»
supo reunir las adhesiones de los te-
mibles enemigos de extrema derecha,
del R. P. F.; este hombre sencillo
hizo al régimen dos servicios de im-
portancia, contribuyó a la liquidación
del gaullismo y curó al franco. Pero

sirvió de caballo de Troya: desde en-
tonces la derecha antidemocrática no
necesita asediar al régimen, sencilla-
mente porque lo ocupa.

El perícdo en que «La quatriéme se
perdu comienza precisamente con Pi-
nay. A nuestro juicio no sólo porque
bajo su gobierno se suscriban los tra-
tados instituyendo la C. E. D., revul-
sivo del régimen y de la nacionalidad
francesa, como parece desprenderse de
la obra comentada, sino per otras ra-
zones: porque, como apuntábamos an-
tes, la entrada en los gobiernos de
las fuerzas de extrema derecha va a
hacer imposible el acuerdo entre M.
R. P. y S. F. I. O. y a acentuar el
inmovilismo que perdería al sistema.

Es lógico que Fauvet dedique espe-
cia] importancia a los problemas coló'
niales: Indochina, Túnez, Marruecos
y, sobre todo, Argelia, son los pasos
del calvario del régimen. Son, como
ya nadie duda, las causas de la caída
del régimen, incapaz de solucionar es-
tos problemas. Ahora bien, es posi-
ble que las bases de los fracasos co-
loniales se debieran al equívoco que
legara De Gaulle a la IV República:
la creencia, obsesiva en el General,
en la grandeza de Francia y en que
ésta continuaba siendo una potencia
mundial; al inmovilismo de la diplo-
macia y la burocracia francesa; a la
ausencia de liderazgo que buscase e
impusiese soluciones... El 13 de mayo
tiene muy remetos precedentes.

En un capítulo final trata Fauvet de
«Las ideas y la cuarta (República)»,
en el que demuestra el alejamiento
del régimen de la vida intelectual y
artística, pero reconoce los indudables
éxitos obtenidos en los terrenos eco-
nómico y técnico, que han permitido
una importante renovación de los equi-
pos industriales.- RAMÓN S/INZ DE VA-

RANDA.
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LORD CAMPION: An lntroduction to the Procedure o/ the House of

mons. Mac. Millan, London, 1958; 363 págs.

El presente libro constituye una de
las mejores obras para adquirir una
visión general y al mismo tiempo bas-
tante completa del funcionamiento de
la Cámara de los Comunes inglesa.
Cualquier libro que se escriba sobre
este tema corre el riesgo de ser dema-
siado abstruso para mantener el inte-
rés del lector no documentado, o si
se concibe como trabajo popular, de
confundirle a causa de la excesiva sim-
plificación; sin embargo, la obra de
Campion no incurre en ninguno de
estos dos extremos, encontrando un
término medio que, sin llegar a la pre-
cisión de detalles del libro de May,
Parliamentary Practice, no deja por
ello de darnos ¿in conocimiento claro
del sistema de procedimiento en dicho
órgano legislativo.

•En primer lugar comienza por hacer
uñ resumen histórico de los hechos
más significativos en el desarrollo del
procedimiento parlamentario, para lo
cual considera. cuatro períodos princi-
pales; el primero abarca desde el es-
tablecimiento del Parlamento hasta el
principio de los Commons Joumals, es
decir, desde alrededor de 1300 hasta
1547. El segundo período, de 1547 a
1660, comprende los reinados de Isa-
bel I y sus dos predecesores, los rei-
nados de los dos Estuardos, la guerra
civil y la Commonweahh. El período
de 1660 a 1832 sigue la línea ya ini-
ciada de mejor elaboración de las for-
mas y aumento en las posibilidades de
debate, pero su mayor contribución se
refiere al procedimiento financiero. Y
el cuarto y último período, de 1833 a
nuestros días, se caracteriza por dos
aspectos fundamentales, el de cómo
obtener el mejor provecho posible del
tiempo de la Cámara de los Comunes,

y el de un nuevo método de regular
el procedimiento mediante reglamentos
permanentes (SUmding Orders).

El segundo capítulo, dedicado a la
legislación y a la maquinaria parlamen-
taria, nos introduce ya en la descrip-
ción de los asuntos que se tratan en
la Cámara, dando cuenta del sistema
de la organización legal, personal y
material con que se ha revestido en
concepto de maquinaria para sus ac-
tividades. Se examinan así las desea'
lificaciones de los miembros de la Cá-
mara, los privilegios de la Cámara en
cuanto tal y de sus miembros indivi-
duales, las funciones y características
del Speaker de la Cámara y de otros
cargos de importancia, y por último,
los documentos que tratan de los
asuntos de la Cámara.

En el capítulo tercero se da cuenta
de la manera en que se abre y conclu-
ye una sesión del Parlamento, y de
la distribución del trabajo de la Cá-
mara de los Comunes a lo largo de
la sesión. Para ello comienza por re-
ferirse a la convocatoria de nuevo
Parlamento y a la elección del Spea-
her una vez reunido éste. En cuanto
a la distribución del tiempo a lo lar-
go de la sesión, se refiere a las prin-
cipales variedades de los asuntos de la
Cámara, al control de su tiempo y a
las divisiones en que cae naturalmen-
te la sesión, y cómo difieren unas de
otras respecto a la distribución de los
asuntos.

En el cuarto capítulo se intenta dar
una idea de lo que es una sesión co-
tidiana de la Cámara de los Comunes,
mostrando cómo se abre y concluye
ésta y describiendo los diversos ítems
de negocios en el orden en que se
toman.
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, Uno de los capítulos mis intere-
. cantes puede que sea el quinto, que
.trata de las formas y reglas del de-
bate, en donde se nos instruye en el
procedimiento que se sigue en la con-
ducción de un debate, describiendo los
pasos sucesivos que son necesarios para
que se tome una decisión en la Cá-
mara. También trata de las diferen-
tes formas de cerrar el debate y de
las reglas de orden que gobiernan la
manera de hablar y la conducta en la
Cámara, todo ello independientemente
de los asuntos debatidos. Como es
natural, se explican los diversos tipos
de mociones y de votaciones también.

A continuación se estudian los pro-
yectos de ley públicos (Public Bills),
que pueden ser de dos clases: Money
Bñls y Other Bills (proyectos de ley
de «dinero» y otros). Los Money Bills
son aquellos que tienen por objeto
principal el establecimiento de impues-
tos o la autorización de gastos. Cam-
pion hace aquí un análisis muy deta-
llado de todo el procedimiento que si-
guen estos proyectos de ley, sus for-
mas, las etapas por que pasan, y su
aprobación definitiva por las dos Cá-
maras y por la Corona.

El capítulo séptimo se dedica al es-
tudio de los Comités, su nombramien-
to, sus clases y la forma en que és-
tos tratan los diversos asuntos. Los
Comités más importantes son el de
la Cámara en pleno, los Permanen-
tes, el Selectivo, el Conjunto (forma-
do por un Comité selectivo de la Cá-
mara dé los Comunes y por otro de
la de los Lores) y el Comité o «Gru-
po» de Proyectos de Ley privados.

J5n el siguiente capítulo podemos ob-
servar el sistema financiero inglés, que
depende de la división de funciones
entre la Corona y la Cámara de los
Comunes, de tal forma que, aunque
el control último se deja a la Cámara,
la iniciativa corresponde a la Corona.
Debemos aquí resaltar que el año
financiero británico va del i de abril
al 32 de marzo, constituyendo un pe-
ríodo cerrado. Los dos temas funda-
mentales aquí tratados son los refe-
rentes a gastos e ingresos, siendo és-
tos fundamentalmente los impuestos.
Los Comités encargados de la resolu-
ción de asuntos financieros son los
Supplies y Way and Means, aunque
se puede decir que casi todo el traba-
jo recae sobre el primero.

Y por último, en el capítulo nove-
no se estudia la legislación privada,
que es un tipo especial de conferir po-
deres o beneficios especiales a una
persona o cuerpo de personas, opo-
niéndose así a la legislación pública o
general, que se hace para beneficio de
la comunidad en general. La legisla-
ción privada puede ser de diversos
tipos: proyectos de ley privados, pro-
yectos de ley para confirmar órdenes
provisionales, proyectos de ley para
confirmar órdenes provisionales bajo
la ley (escocesa) de Procedimiento en
la Legislacic'n Privada, de 1936, y ór-
denes especiales de procedimiento.

Como conclusión existen dos apén-
dices, uno que se dedica a las comuni-
caciones normales entre la Corona y
la Cámara, y otro sobre los estatutos
y los instrumentos y medidas estatu-
torios.—JUAN DÍEZ NICOLXS.

ALFREDO GRADILONE: Storia del Sindicalismo. Stati Uniti. Giuffré, Milán,
1960; tomo IV, 508 págs.

Con ocasión de la publicación del
tercer tomo de esta obra hemos pues-

to de relieve la calidad y utilidad que
esta historia sindical entraña, no sólo
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para el especialista de este campo, sino
también para el jurista político, eco-
nomista o sociólogo. En ella pueden
encontrar material suficiente para ex-
traer valiosas conclusiones, pues ade-
más, y como es ya costumbre en esta
obra, viene acompañada de los corres-
pondientes apéndices legislativos y de
extenso índice bibliográfico: Su inte'
res queda patente con la simple enun-
ciación de sus capítulos: I. La socie-
dad y economía americanas hasta la
Guerra de Secesión; II. Comienzos de
unionismo; III. La Guerra de Sece-
sión, unificación política y económica
de la nación y desarrollo del movimien-
to obrero; IV. La Noble Orden de los
Caballeros del Trabajo; V . La Fede-
ración Americana del Trabajo; VI. Pri-
meras reformas laborales; VII. El mo-
vimiento obrero durante y después de
la primera guerra mundial; VIII. Ofen-
siva patronal contra el movimiento
obrero; IX. La gran crisis de 1929 y
la acción del sindicalismo; X. El New
Deal y la política social de Roosevelt;
XI. El movimiento sindical durante la
segunda guerra mundial; XII. De la
ley Taft-Hartley al retorno de la uni-
dad sindical.

Apartándose de la corriente eu-
ropea, el movimiento sindical norte-
americano se forma y desarrolla con in-
dependencia de los partidos políticos,
sin prejuicios clasistas y carente de
programas tendentes a cambiar el or-
den político, económico o social exis-
tente, reconocido al contrario como una
realidad de progreso para todos. Tal
orientación explica el diverso carácter
adoptado por los conflictos sociales

sobrevenidos no como consecuencia de
posiciones antitéticas clasistas entre ca-
pital y trabajo, sino por los prevalen-
tes intereses económicos perseguido!
por el capital y por el trabajo organi-
zado. A ello ha contribuido fundamen-
talmente, en opinión del autor, la po-
lítica obrerista y sindicalista de Roose-
velt, tras de la gran crisis económica
de 1929, y gracias a la cual el moví'
miento sindical ha podido desarrollarse
notablemente, ser reconocido como
fuerza operante en la vida económica y
social de la nación y conseguir impor-
tantes objetivos.

Es un sindicalismo, el americano,
que tiene hoy en los puestos de res-
ponsabilidad hombres nuevos, desde el
punto de vista de las ideas y del pro-
fundo realismo que imprimen a su ac-
ción, a los cuales hay que estimar
como hábiles administradores del mo-
vimiento obrero. Actualmente, des-
pués de la potencia renovada con la
realización en 1955 de la unidad sindi-
cal (A. F. L.-C. I. O.) y las restriccio-
nes impuestas por la ley Landrum-
Griffin de 1959, considera Gradilone
que el sindicato americano no puede
reducirse a seguir siendo una agencia
de negocios, aunque así haya, logrado
considerables resultados, sien:'o necesa-
rio que se le dé un contenido, un pro-
grama y un método de lucha política
de defensa propia y de los valores
democráticos que constituyen el marco
histórico de la sociedad americana, para
poder vencer las fuerzas políticas e
industriales conservadoras que le son
adversas.—JERÓNIMO SAAVEDRA.

BRIDEL: Précis de Droit Constitutionnel et Public Suhse. Lausanne,
1959, Payot, 302 págs.

El estudio del Derecho constitucio-
nal en Suiza siempre representa una
peculiaridad dentro del Derecho cons-

titucional general, tanto desde el pun-
to de vista de la teoría como de la
práctica. Además, mientras en los de-
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más países el constitucionalismo es
debido a la filosofía política de unos
pocos pensadores, las instituciones sui-
zas, en el plano federal como canto-
nal, prescinden de las personalidades
individuales en su formación, ya que
sus fuentes se hallan directamente en
el pueblo. Es uno de los pocos paí-
ses, y quizá el único, donde el orden
político se verifica en los principios
procedentes del sentido común po-
pular.

El Précis de Droit Constitutionnel et
Public Suisse es el resultado de la ca-
rrera docente del profesor Bridel en la
Universidad de Lausanne. Formando el
segundo volumen de una obra que va
a constar de cuatro volúmenes (los vo-
lúmenes I, III y IV aparecerán en
lo sucesivo), el presente libro trata de
los Órganos del Estado en el Derecho
público, tanto de la Confederación
Helvética como de los Cantones. Al
lado de la parte teórica encontramos
también las consideraciones sobre nu-
merosas disposiciones legales, así como
los diferentes cambios que a última
hora se habían producido respecto a

la Confederación y los Cantones: Una
abundante fuente referencial sé extien-
de a través de toda la obra y perini-
tiría al lector una adecuada profuridi-
zación de las cuestiones tratadas. El
capítulo primero se ocupa de «Los di-
ferentes órganos» y «El cuerpo electo-
ral»; el segundo, de «El órgano deli-
berante»; el tercero, de «El órgano
ejecutivo»; el cuarto, de «La organi-
zación comunal», y el quinto, de «La
organización judicial». De ello se de-
duce que, de acuerdo con los juristas
modernos, M. Bridel se sirve explicó
lamente del término órgano en lugar
de poder al estudiar el Legislativo,
Ejecutivo y Judicial, añadiendo, por
cierto, un nuevo órgano consistente en
el de sufragio o cuerpo electoral.

La finalidad del libro es el servicio
a los estudiantes universitarios, ofre-
ciéndoseles, sin duda, un excelente ins-
trumento instructivo e informativo
acerca de todas las cuestiones pendien-
tes de la singularidad constitucional
del Derecho público suizo.—S. GLE)-
DURA.

Rev. B. S. Buc: Slovak Nationalism. Middletown, Pa., 1960, The Stovak Lea-
gue of America; 67 págs.

Ph. A. HROBAK (Ed.): Slovakia. Middletown, 1959-60, vols. JX-X, núms. 4,
5, 6, jednota Press; 240 págs.

A. EHRHARDT (Ed.): Nation Europa: Slowakei, Balitan. Coburg (Alemania),
Sept., 1959; 65 págs.

El Nacionalismo eslovaco como fe-
nómeno político y exteriorizaron prác-
tica de la Historia contemporánea di-
fiere considerablemente de los demás
nacionalismos como iban naciendo a
partir de la Revolución francesa. El
espíritu de rebelión que desde la Re-
forma se apoderaba de la mentalidad
europea queda prácticamente ajeno al

nacionalismo eslovaco, el cual perdura
hasta el día de hoy en su postura de
realismo en relación con los fines dé
la Sociedad impuestos por el Supremo
Creador en la naturaleza humana. El
hecho es único, en cierto modo, en la
historia de los nacionalismos: el na-
cionalismo eslovaco prescindió de la
idea revolucionaria de la misma manera
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que det exagerado sentimentalismo y
la megalomanía, de la pasión y de la
violencia, ajustándose en su formación
de la comunidad nacional a las circuns'
tancias producidas por el progreso ge-
neral en lo político y lo social, pero sin
perjuicio para los demás pueblos. Por
ello, se limitó tan sólo a reivindicar
los justificados derechos para Eslova-
quia que le corresponden por el título
de la existencia de la comunidad nacio-
nal eslovaca entre los pueblos de Eu-
ropa, aunque por esta rectitud moral
debía sufrir graves daños causados por
los chauvinismos magiar y checo, a los
cuales hay que añadir las consecuen-
cias de la presencia del imperialismo
ruso-soviético, en la actualidad.

Los conflictos por los que había de
pasar el nacionalismo eslovaco son del
mismo orden: primero, tuvo que en-
frentarse con el llamado magiaronismo
a lo largo del siglo, XIX hasta la desin-
tegración del imperio austro-húngaro
en 1918, representado por aquella
fracción de eslovacos magiarizados, en
su mayor parte la nobleza, que renun-
ciaron a su origen, idioma, cultura y
tradición, transformándose en porta-
dores del expansionismo revoluciona-
rio magiar en su propio país; segun-
do, el checoslovaquismo, personificado
por una parte de eslovacos con religión
protestante, iba a nacer como contra-
peso al magiaronismo, cayendo, sin
embargo, en el mismo abuso de inten-
ciones ideológicas que los magiarones,
con lo cual, a priori, escogió el camino
de fracaso; tercero, el checo-sovietis-
tno, el actual enemigo del nacionalismo
eslovaco, que surgió de la idea de «la
solidaridad entre los pueblos de la
gran familia eslava», se justifica por
a razones mesiánicas» del imperialismo
ruso-soviético en que el elemento checo
ocupa el puesto de una insospechada
avanzadilla frente al mundo libre. Los
dos primeros fenómenos salieron, por

cierto, del seno eslovaco, pero bajo la
presión de los magiares y los checos.
Hoy día, su papel como factor polí-
tico queda bien descartado. Por otra
parte, el checosovietismo nació única
y exclusivamente fuera de la comuni-
dad nacional eslovaca con el fin de bo-
rrarla de entre las naciones de la Eu-
ropa histórica, fin que no consiguieron
llevar a cabo ni el magiaronismo ni el
checoslovaquismo. A pesar de la pre-
sión que en este sentido se efectúa so-
bre el nacionalismo eslovaco desde
1945, no hay indicios de que haya su-
cumbido, sino por el contrario, obser-
vadores extranjeros registran su rena-
cimiento de acuerdo con el fondo his-
tórico que le nutre desde el principio
de su aparición en la escena europea.

La característica más expresiva del
nacionalismo eslovaco es su pureza an-
turevolucionaria, antiviolentista, anti-
imperialista y antidialéctica. Desde el
levantamiento de 1848-49, contra el
despotismo magiar, queda inequívoco
su carácter cristiano-internacionalista y
europeo-federalista, a base de la igual-
dad en derechos y deberes con las
demás naciones, pero dentro de un
propio Estado, ya que no puede re-
nunciar a los derechos que emanan de
la existencia de la comunidad nacional
eslovaca y que implican la creación de
una Eslovaquia independiente tanto de
los checos como de los magiares. Este
principio llevó a los mismos comunis-
tas eslovacos con Clementis, Novomes-
ky y Husák a una especie de «conver-
sión ideológica»: el primero tuvo que ,
sacrificar su vida, los otros fueron con-
denados por la dialéctica checo-sovié-
tica a prisión, sin que se les rehabili-
tase, con ocasión del advenimiento de
los «poststalinianos» al poder en la
U. R. S. S., como ocurrió con mu-
chos dirigentes comunistas en otros
países tras el telón de acero.

El estudio de Rev Buc, presentado
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en 1957 como tesis para Mosteas De-
pee in Political Science en la Univer-
sidad de Pittsburgh (USA) aborda por
primera vez la poco conocida proble-
mática del nacionalismo eslovaco. Se
trata de una exposición histórica que
descubre el fondo doctrinal de las cues-
tiones que señalamos más arriba: Los
orígenes, los conflictos, las tendencias
federalistas del nacionalismo eslovaco,
asi como el fenómeno nacionalista del
partido comunista de Eslovaquia (véan-
se los capítulos primero, segundo, ter-
cero y quinto); unas consideraciones
aparte se relacionan con el papel de
los emigrantes en el nacionalismo eslo-
vaco (capítulo cuarto), con toda razón
caracterizados por el autor como for-
jadores de la voluntad nacional.

Aunque limitada al espacio y al
tiempo, la publicación esclarece la sus-
tancialidad del fenómeno eslovaco con
tanto acierto y objetividad que merece
ser estudiada por los más destacados
tratadistas de la filosofía política con-
temporánea.

La segunda publicación, Eslovaquia,
editada periódicamente por el Presi-
dente de la Liga Eslovaca de Améri-
ca, Ph. A. Hrobak, incluye en sus úl-
timos tres números una serie de traba-
jos de autores tanto eslovacos como ex-
tranjeros concernientes a los problemas
históricos, políticos, sociales, jurídicos-
constitucionales e internacionales de su
país de origen. Su fin consiste en de-
fender la justa causa eslovaca en el
centro europeo, ofreciendo al mismo
tiempo una colaboración basada en
realidades a todos sus vecinos, y espe-
cialmente por la agudez de tensiones
históricas, a los checos y los magia-
res. Pongamos de relieve el espíritu
constructivo de que se caracterizan di-
chos trabajos a escala nacional e in-

ternacional ; el sentido proyecticio de
los autores descarta de antemano las
oscuridades filosóficas o ideológicas en
que sigue estando envuelta la realidad
danubiana. El programa de indepen-
dencia nacional y estatal, en estrecha
relación con la solidaridad internacio-
nal, forma parte del realismo político
de los eslovacos, reflejado también en
las páginas de la presente publicación.

Por último, la revista Nación Europa
dedica una parte de su número co-
rrespondiente al mes de septiembre de
1959 a Eslovaquia, donde se recogen
algunos de sus pasajes históricos en
forma de artículos, procedentes de di-
ferentes autores. En primer lugar, lla-
mamos la atención sobre el estudio del
antiguo embajador de Eslovaquia en
Moscú, Dr. Fraño Tiso (pariente del
presidente Tiso), titulado De la Histo-
ria de los Eslovacos. Con espíritu
finamente crítico, enjuicia el autor las
principales épocas de la historia eslo-
vaca que en la historiografía extran-
jera suelen caracterizarse por una inex-
plicable confusión, en la mayoría de
los casos gracias a las intenciones na-
cionalistas o políticas de los histo-
riadores ante todo magiares, checos,
alemanes y polacos.

Apoyándose en los resultados de los
recientes descubrimientos científicos en
Eslovaquia y la Moravia Eslovaca, Fra-
ño Tiso rectifica las teorías sobre los
comienzos históricos de los eslovacos
en el centro europeo desde el punto de
vista tanto étnico como político. En la
caída del imperio de la Gran Moravia.
al cual precedió la monarquía de Samo
(623-658) y al principio del siglo IX el
Principado de Privina en Nitra como
las primeras formas de organización
estatal de los directos antecedentes de
los actuales eslovacos, ve el autor un
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grave error cometido por los alemanes,
ya que con la pérdida de la batalla
cerca de Bratislava en 906-907 por los
eslovacos y los bayuvaros contra los
nómadas magiares se impidió la for-
mación de un imperio capaz de con-
trarrestar las incursiones procedentes
del este y el sur, concretamente las
que iban a producirse posteriormente
con las invasiones tártaras y turcas
hacia el centro de Europa. La falta de
presupuestos psicológicos en la menta-
lidad alemana salta aún más a la vista
al tener en cuenta la actualidad centro-
europea, cuando la presencia del pe-
ligro ruso-soviético en el corazón mis-
mo de Alemania los hace pagar a los
alemanes los errores provocados res-
pecto a sus vecinos orientales a través
de la historia. Uno de los principales
errores fue la política que condujo a
la destrucción de la Gran Moravia co-
mo consecuencia de la idea del Drang
nach Osten.

Otro asrecto muy positivo del estu-
dio de Fraño Tiso es el esclarecimiento
del concepto histórico Hungaria y Na-
tío Hungarica. El nombre neutral
—Hungaria— que implicaba la exis-
tencia de todos los pueblos que for-
maban parte de la mitad oriental del
imperio de los Habsburgos, y no tan
sólo á los magiares, se convirtió en
una vulgar identificación de la historia
de todos estos pueblos en la historia

exclusivamente magiar. Mientras tan-
to, los méritos que se atribuyen a los
magiares en la defensa de la civiliza-
ción occidental contra tártaros y tur-
cos recaen, en primer lugar, sobre los
Habsburgos, los croatas y los eslova-
cos. Los territorios habitados por los
magiares se encontraban bajo los tur-
cos (véase página 9).

La clásica forma de expresión de la
política eslovaca queda puesta de re-
lieve por el autor al final de su valioso
trabajo con las palabras del presiden-
te Dr. Jozef Tiso, según el cual la
única forma de supervivencia para los
pueblos de la Europa central sería la
de una Federación. Esto fue en la
segunda guerra mundial. Poco después,
el «gran europeo» Eduardo Benes con-
dujo a los soviets al corazón de Euro-
pa, y obedeciendo a su vocación anti-
europea hizo ejecutar a Jozef Tiso co-
mo «criminal de guerra».

A continuación encontramos un es-
tudio de Gotz Jaeger sobre la hucha
del pueblo eslovaco por su Estado, otro
de Alfcns Hugle sobre Munich 1938:
El último acto de Estado llevado a
cabo por Europa, así como un informe
de Thorismund sobre los crímenes
cometidos por los partisanos cheros en
Eslovaquia en oteño de 1944. Entran
en dichos trabajos elementos históricos,
interesantes desde el punto de vista
europeo.—S. GLEJDURA.

JOHN A. ARMSTRONG : The soviet bureaucratic élite. A Case Studym of the
Ukrainian Apparatus. New York, Frederick A. Praeger Inc., 1959; 174
páginas.

El docto profesor de Ciencia Polí-
tica en la Universidad de Wisconsin,
especialista en asuntos rusos, y cuyo
Nacionalismo ucraniano aún perdura
en nuestra memoria, añade ahora este
interesante ensayo a su vasta produc-
ción, en la que hace gala de su sóli-

da formación universitaria, ya que ha
sido, además, profesor en las Univer-
sidades de Columbia y Denver.

Es tema de diaria atención en la
Prensa mundial el modo por el que
los líderes rusos consiguen escalar el
último peldaño d e 1 Poder. Pero,
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¿quiénes son los oficiales que mero-
dean inmediatamente por bajo de
aquellos líderes que cojurolan el go-
bierno de la U. R. S. S.? Esta aris-
tocracia es importantísima desde un
doble punto de vista. Por una parte,
porque es ella quien cumple las fun-
ciones de lugarteniente de los princi-
pales jerifaltes soviéticos; y, por otra,
porque sus miembros, como consecuen-
cia de los frecuentes vaivenes de la
política rusa, es posible que lleguen
a la cumbre. Sin embargo, y a pesar
de este primordial papel que desem-
peña, aquella aristocracia ha merecido
hasta la fecha muy poca atención por
parte de los tratadistas. Y este vacío
es el que pretende llenar el libro de
Armstrong, basado en un análisis mi-
nucioso de la estructura política ucra-
niana desde la Gran Purga de la dé-
cada de los treinta.

Combinando numerosos ejemplos in-
dividuales con detallados análisis es-
tadísticos nos describe el autor las ca-
racterísticas más profundas, las pau-
tas generales de ascensión en la ca-
rrera y las razones de los bruscos gi-
ros que los oficiales experimentan
dentro de las varias categorías de la
burocracia rusa. Además, con un ex-
haustivo examen de gran parte de la
información contenida en la Prensa
ucraniana (hasta ahora ininteligible y
desconocida), el doctor Armstrong
aporta una ingente cantidad de mate-
rial comparativo correspondiente a Ru-

sia y sus áreas de influencia. Por si
ello fuera poco, durante dos recientes
visitas a la U. R. S. S. obtuvo acce-
so aquél a gran número de actas iné-
ditas de discursos concernientes al
aparato político ucraniano y ruso, con
lo que ha podido reunir un fondo ver-
daderamente único de fuentes origina-
rias. Resultado de todo ello ha sido
conseguir un estudio que sobrepasa las
características de una monografía co-
rriente.

Las fricciones y divergencias existen-
tes entre varios grupos del propio Par-
tido, as! como entre el Partido y los
otros elementos de poder; el con-
flicto de castas —cuya existencia in-
sinúa— entre los oficiales que consi-
guieron altos puestos después de la
purga y los que constituyen el grupo
más novel; los flagrantes desprecios
a las reglas exigidas para las reunio-
nes del Comité Central y otros orga-
nismos, que caracterizaban a la C. P.
S. U.; la peculiar regularidad que la
maquinaria del Partido tuvo en Ucra-
nia bajo el mando de Nikita Khru-
shchev; el análisis de los métodos por
éste empleados y sus aptitudes direc-
tivas en general, son temas que en-
cuentran suficiente desarrollo en esta
obra y constituyen conocimientos in-
dispensables para juzgar la capacidad
del líder ruso y el curso futuro del
desarrollo político soviético. — CARLOS'
MARTÍ NEZ-LAGE.

Israel Government Year Book, 1959-60. Publicado por el Gobierno de Israel.

En las numerosas páginas de este
anuario del Gobierno de Israel, cuan-
tiosos datos, todos ellos de fuente
originaria, enfrentan al estudioso con
la anhelada, extraña y difícil esfera de
objetividad, es decir, el espléndido
campo donde luego brotarán abstrac-

ciones, estudios e interpretaciones,
constitutivos de la más o menos bri-
llante subjetividad. Además, el he-
cho de tratarse de documentos prove-
nientes de un país, para nosotros exó-
tico, aunque realmente sea eurepeo y
de los más avanzados, unido a la fría
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magia de la estadística que obra sobre
el lector, llenan de auténtico interés
todas las secciones de este libro.

Una noticia del contenido de sus
563 páginas no es posible darla aquí y,
por ello, la sintetizamos, dividiéndola
en tres partes:

i.* Aspectos fundamentales del go-
bierno del estado: encabezada por un
extenso discurso del «Premier», David
Ben Gurion, sobre «La Seguridad y
Posición Internacionales de Israel antes
y después de la campaña de Sinaí».
Continúan: «Principios básicos del Pro-
grama del Gobierno» sobre: los pro-
blemas centrales de Israel (inmigración,
política: económica y exterior, Movi-
miento Sionista, etc.), leyes promul-
gadas y la relación de miembros de los
3.0 y 4.0 Knesset (Parlamento) y una
exhaustiva información sobre las res-
ponsabilidades, coordinación y tareas
innúmeras de su gabinete, que se ocu-
pa desde la redacción de programas de
radio para nuevos inmigrantes, hasta
del Instituto de Investigaciones en la
Zona Árida del Negev, y desde la re-
gulación de las condiciones de trabajo,
hasta de la Comisión para la protec-
ción de lugares históricos.

Pasamos ahora a la segunda de las
partes en que dividimos el índice de
este anuario, «La Actividad Ministe-
rial en concreto»: desarrollada a tra-
vés de 16 departamentos, entre los que
destacamos el de Agricultura, no por

azar puesto en primer lugar: la lluvia,
irrigación, la energía solar, el aprove-
chamiento del rocío, alcanzan en este
país el rango de problemas nacionales,
o por lo menos de tanta importancia
como las hostilidades fronterizas de
la R. A. U. El de Defensa, con amplia
información sobre el desarrollo de la
Industria de Guerra (aérea y terres-
tre), reclutamiento, organizaciones mi-
litares juveniles, comités para el cui-
dado del soldado, etc. El de Educación
Nacional del que mencionaremos espe-
cialmente : educación religiosa, estudio
de los libros de texto, educación espe-
cial por razón del alumno, cultura físi-
ca y escuelas para jóvenes trabajado-
res. El departamento de Asuntos Ex-
teriores es especialmente detallado en
sus informaciones, pues al tratar de
cada Embajada en el extranjero, hace
un estudio de las relaciones con el país
respectivo; de los restantes, hacemos
gracia al lector ante la imposibilidad
de esbozar siquiera sus actividades, en-
trando con ello en la última de las tres
partes previstas: «Instituciones Fun-
damentales», compuestas por la Oficina
de Control Estatal, el Banco de Israel
y la Organización Mundial Sionista, y
para completar esta última parte una
noticia sobre las cuatro revistas más
importantes (casi con categoría de ins-
tituciones) y la sección de anuncios es-
cogidos, muy interesantes para captar
el pulso económico del país.—R. Z. R.

SOCIOLOGÍA

WlLHELM (Hg.) BERNSDORF: Intematiotuúts Sopologcn Lexiko». Stuttgart, 1959.
Ferdinand Enke Verlag, VIII; 672 págs.

Aunque su actividad intelectual co-
mo «Dozent fiir Soziologie» en el «Ge-
werkschaftinstitut f ü r Rationalisié-
rungsfragen» —desde 1957— y antes
en la «Hochschule fiir Politik» de Ber-

lín, discurre generalmente por cam-
pos especializados de la Sociología
—Sociología industrial, pedagógica, se»
xual, etc.—, Wilhelm Bernsdorf ha
mostrado en los últimos años una es-
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pecial preferencia por la confección de
diccionarios que a través del trabajo
en grupo sirvan de instrumento valio-
so tanto a los estudiantes como a los
profesionales en la materia. Fruto de
esta tendencia fue en 1955 el «Wór-
ter buch der Soziologie», editado en
colaboración con Friedrich Bülow, ca-
tedrático de Economía política y So-
ciología en la Universidad Libre de
Berlín, y con estudios de prestigiosos
especialistas.

Como manifestación de la misma
tendencia sale a la luz en 1959 el li-
bro que ahora comentamos, en un in-
tento de suministrar a los estudiosos
un repertorio suficiente de sociólogos
de todos los países y tiempos, en el
que la Historia de la Sociología rom-
pe su ritmo procesal o meramente cro-
nológico para esconderse —que no
desaparecer— tras la máscara, quizá
un poco rigurosa, del orden alfabético.

No obstante, al igual que en cual-
quier Historia de la Sociología, el pro-
blema del criterio de selección de los
autores ocupa en esta obra un lugar
central, especialmente en aquellas figu-
ras que, enclavadas en momentos aún
confusos del afloramiento sociológico,
ofrecen serias dudas de clasificación.
La necesidad de ceñirse en el tiempo
a los orígenes de la Sociología como
ciencia contemporánea ha apartado de
las páginas del «Lexikon» a los auto-
res político-sociales medievales y grie-
gos para comenzar con Hobbes, Mon-
tesquieu, Rousseau..., prestando poca
atención a los precursores, de los cua-
les no han sido incluidos, por ejem-
plo, William Godwin, Malthus, R.
Owen, -Fourier, Buchez, Proudhon,
Bachoffen...

El tratamiento de cada autor se di-
vide, por lo general, en tres partes:
la primera consiste en un breve curri-
culum vitae, indicando los momentos
principales de su actividad científica

y las zonas de la Sociología a las que
el autor ha dedicado mayor atención;
la segunda expone su doctrina en gran-
des líneas y la tercera ofrece una re-
seña bibliográfica, tanto de las obras
del sociólogo comentado como de los
principales estudios sobre su pensa-
miento.

La exposición doctrinal posee, por
su parte, un mérito poco frecuente
que, en justicia, es necesario resaltar:
recoge en lo esencial el pensamiento

.de cada autor, proporcionando una
visión panorámica de su concepción, de
tal modo que, dentro de la relativa
brevedad de las exposiciones, quedan
perfectamente claras las líneas maes-
tras de su obra y el punto de inser-
ción de las tesis colaterales. Lo que
no es obstáculo para que la posible
crítica que en muchos casos se inser-
ta ponga de relieve después los pun-
tos valiosos, recogidos y destacados
por las elaboraciones posteriores.

La importancia concedida a los auto-
res responde en general a una valo-
ración bastante objetiva en la que
prácticamente no existen preferencias
nacionales o de escuela. Esta objetivi-
dad se trasluce también en el número
de representantes del pensamiento so-
ciológico de cada nación, en cuyo pun-
to es de destacar la enorme atención
dispensada a la Sociología de los Es-
tados Unidos, cuyo estudio de auto-
res ha corrido a cargo de Joseph Maier,
de la Rutgers University Newark.
New Jersey. Es de lamentar, sin em-
bargo, en este mismo punto, la escasa
y en alguna medida irrelevante presen-
cia de sociólogos españoles —Joaquín
Costa, José Medina. Echevarría, y Adol-
fo G. Posada— que de ninguna manera
representa la actividad sociológica es-
pañola, equiparable y quizá superior
en algunas figuras, a otras reseñadas'
en el «Lexikon». De lo que no sabe-
mos si culpar a la deficiente informa-
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ción del profesor Karl Gustav Specht,
de la Universidad de Nurenberg, en-
cargado de reseñar la Sociología es-
pañola e hispanoamericana, o a la in-
decisión del pensamiento sociológico
español en afirmarse fuera de nues-
tras fronteras. Pero la omisión resul-
ta aún menos lógica si se tiene en
cuenta que para la confección de esta
obra no se ha escatimado la partici-
pación extranjera, habiéndose solicita-
do y obtenido la colaboración de pro-
fesores de Dinamarca, Holanda, Bel- (

gica, Egipto, Yugoslavia, Suiza, Bra-
sil, Japón, Israel, Grecia, Australia,
Canadá, Turquía, Estados Unidos,
Francia...

En cuanto a los colaboradores, son

de destacar W. Abendroth, Fr. Bü-

low, Ralf Dahrendorf, Joseph Maier,

Heinz Maus..., entre otros.

La edición ha corrido a cargo de

Ferdinand Enke Verlag, Stuttgart, y

es bastante esmerada.

El «Lexikon», considerado en con-

junto, es un libro que no debe faltar

en la biblioteca de los estudiosos, pues

es de indudable utilidad para propor-

cionar una visión de la Historia de la

Sociología e introducirse plenamente

en el quehacer sociológico de nuestros

días.—ENRIQUE MARTIN LÓPEZ.

ALFREDO POVIRA : Decálogo y programa del aprendiz de sociólogo. Instituto de
Investigaciones Sociales. Universidad Nacional, Méjico, D. F., 1958; 125
páginas.

Alfredo Poviña —profesor en la Uni-
versidad de Córdoba y presidente de
la Asociación Latinoamericana de So-
ciología— ha reunido en un breve vo-
lumen algunos de sus estudios con el
propósito de contribuir a ala labor de
la enseñanza de la Sociología en Amé-
rica Latina».

El libro está integrado, esencial-
mente, por dos comunicaciones hechas
a los Congresos Latino-Americanos de
Sociología. En la primera, presentada
al IV Congreso —Santiago de Chile,
julio de 1957— el profesor Poviña,
después de hacer algunas considera-
ciones acerca de la labor del sociólo-
go, expone diez reglas —prácticas y
teóricas— dirigidas al «aprendiz de
sociólogo»». La segunda, que el autor
presentó en el tercer Congreso —Qui-
to, octubre de 1955— recoge la aspi-
ración a la uniformidad en la enseñan-
za de la Sociología existente en todos
los países de América Latina. A ella
tratan de responder sus «Bases para
un programa-tipo de Sociología» co-

ronadas por un «proyecto de programa
común de Sociología». Seguidamente
el profesor Poviña desarrolla con su-
ma brevedad este programa. Traza
las diversas etapas de la Historia de
la Sociología para tratar, después, de
su definición, objeto, método y de su
diferenciación de las demás ciencias.
Luego de esos problemas, que son
considerados como pertenecientes a la
«Introducción a la Sociología», encon-
tramos los de la denominada «Teoría
de la Sociología». Estúdianse la socie-
dad, el hecho social, los elementos fí-
sicos, biológicos y psicológicos de la
sociedad, la conciencia social, la orga-
nización social, los grupos, la evolu-
ción, las Sociologías especiales y, por
último, la Sociología en América La-
tina.

La intención pedagógica del libro
es loable. Sin embargo, es de lamen-
tar el carácter excesivamente elemen-
tal y simple que presenta en muchas
ocasiones.—J. M. L.

266



NOTICIAS DE LIBROS

C. WRIGHT MILLS: Lfl élite del poder. Fondo de Cultura Económica. México,
1960.

El estudio del fenómeno del poder,
siempre tan nuevo y apasionante (pién-
sese en lo extraordinario de que la
mayoría de los hombres obedezcan a
una porción minoritaria de ellos), mag-
níficamente y con gran estilo tratado
ya por Bertrand de Jouvenel (1), se nos
ofrece como capital si está referido al
tratamiento de los resortes de una
sociedad cabeza de medio mundo. Y
este precisamente es el panorama ín-
sito en este libro bajo su frío título:
un buceó exhaustivo en una sociedad
tan simple, en apariencia, pero tan
retorcida y clasista que en muchas
ocasiones recuerda a la feudal, expre-
sado en un estilo duro y denso a tra-
vés de un contenido sin fárrago ni
concesiones demagógicas, donde la se-
riedad de sus conclusiones últimas es-
tá asegurada por la más clásica cien-
cia sociológica experimental americana,
y todo ello sin perjuicio de oportunos
unas veces, reparadores otras y escla-
recedores siempre, paradigmas intro-
ducidos en lo más abstruso de su dis-
currir científico.

Dos objetivos centrales y entre sí
conexionados persigue el autor: el de
la naturaleza de la minoría americana
y determinación de su grado de poder
y el de la responsabilidad o no de sus
actos, tradicionalmente contradichos
por enfoques fatalistas (la Historia es
un movimiento ciego e incontrolable)
o simplistas (es el resultado de los ma-
nejos de un grupo de malvados o hé-
roes), de la historia, cuya admisión
significaría alivio y definitiva renuncia

(1) El poder, historia natural de su
crecimiento. Editora Nacional, Madrid,
1956, a cuya influencia este libro no
es totalmente ajeno.

a comprender (he aquí la palabra que
mejor condensa el intento de Mills en
La élite del poder) los hechos del po-
der y los caminos de los poderosos.
Esta llamada a la comprensión, a 16
racional, se repite gloriosamente ob-
sesiva en todos los capítulos, basada
en su hegeliana concepción de la His-

toria, «nada podemos aprender de
ella», y en el propio, pensamiento ola
Historia carece de sentido, es esencial-
mente una cosa tras otra»; ello indi-
rectamente significante de una ilimita-
da esperanza en los destinos humanos,
todavía dúctil materia para nosotros.

Como primer paso a ese mundo de
la luz, donde todo se torna meridiano,
es necesario a juicio del autor hurgar
más a fondo prescindiendo de hueros
y manidos esquemas, en el sustrato
proveedor de estas clases; ninguna fa-
milia. Iglesia o escuela (elementos tra-
dicionales) son hoy más impertantes
que una poderosa sociedad anónima,
el Ejército o el Consejo Nacional de
Seguridad (datos nuevos de interpreta-
ción); más aún, los tradicionales se
ponen al servicio de los modernos, las
Iglesias suministran capellanes para el
Ejército y sus fines destructivos, las
escuelas preparan hombres para diri-
gir las grandes empresas, etc. El se-
gundo lo es la centralización de cada
orden de poder, y la mutua y profun-
da relación entre las tres clases de
élite, señalando los papeles fundamen-
tales de la celebridad y publicidad, el
carácter acumulativo del prestigio y la
segura pero irreversible convertibi-
lidad del poder en riqueza y vicever-
sa, lo que además nos muestra, si la
crudeza, pero también la sinceridad del
libro en cuesticn.

Hasta aquí el capítulo primero de

267



NOTICIAS DE LIBROS

sus apretados catorce, actuando mate'
rialmente a modo de antesala de sus
posibilidades; y digo materialmente,
pues formalmente trátase de uno más
de los catorce que sin la menor pre-
paración o transición se ofrecen al a
veces, angustiado lector; es sabida la
tradicional falta no ya de método, sino
de sistema predominante en la mayo-
ría de las publicaciones de los autores
americanos; pues bien, aquí esa or-
fandad raya a veces en desatención y
falta de cortesía; tan farragosa y dura
es a veces su lectura.

Su contenido temático es en cambio
de gran altura, como lo demuestra
esta breve noticia*, en los capítulos
segundo, la significación de la socie-
dad local en su pequeña esfera de
poder y su papel de escalón para lle-
gar al cénit de lo social (la ciudad de
Nueva York), y tercero, el juego so-
ciológico de los cuatrocientos (las fa-
milias más antiguas y ricas, rodeadas
de núcleos menos compactos y ricos
de otras más recientes), donde la lu-
cha por la posición social alcanza los
caracteres de permanente y obsesiva;
el cuarto, dedicado de modo agudísi-
mo al papel de la publicidad (con ca-
rácter muchas veces igual al de una
industria) y al de la fama, mostrán-
donos el carácter nacional del sistema
de prestigio de la sociedad americana
actual a través de un profundo cono-
cimiento de sus «bajos fondos»; los
juicios axiológicos, generalmente tan
acientíficos, en los dominios de la ob-
jetividad plena: la sociología, tienen
aquí poca entidad cuantitativa, pero
poderosa en lo cualitativo, debido a
la sinceridad y honradez con que se
sostienen afirmaciones tales como:
«detrás de toda gran fortuna hay un
crimen»..., «hay algo demoníaco en los
señores de la creación»... y «el meca-

nismo de producir millonarios del ca-
pitalismo americano funciona hoy me-
jor que nunca», éstas y otras pareci-
das en el capítulo quinto, «Los muy
ricos», todo él réplica necesaria a la
opinión común de que en LJ. S. A. la
época de las gentes inmensamente ri-
cas ha pasado. Del capítulo sexto al
diez («Los altos directivos», «Los ri-
cos corporativos», «Les señores de la
guerra», «La ascendencia militar» y
«El equilibrio político») el estudio ver-
sa sobre la compleja faceta humana
«leit motiv» de la obra: la élite.

Hasta aquí su análisis estructural,
una élite estática, su estudio anatómi-
co; ahora, desde el capítulo once al
final, la misma como, actividad a tra-
vés de: «La teoría del equilibrio», en
el once, referente a los problemas de
su economía política y de cómo se la
maquiniza para eludir sus problemas
morales, «la élite del poder» en el si-
guiente, donde partiendo de una es-
tructura de poder, modificada siempre
y únicamente por cambios institucio-
nales (herencia de neta y gloriosa raíz
británica), se estudian detalladamente
los cuatro momentos históricos de
aquella élite. «La sociedad de las ma-
sas», tocante al papel político del gran
público y de no débil influencia orte-
guian..; el capítulo catorce, doblemen-
te angustioso por su temática: la de-
pravación pública del intelectual y su
renuncia a la meta humanística oc-
cidental: el dominio del destino del
hombre por la razón, se titula conse-
cuentemente «El estado de ánimo con-
servador», y por último, «La inmora-
lidad mayor», objeto de análisis del
capítulo quince, no proviniente de
unos pocos hombres, sino rasgo siste-
mático de esta élite y de su configu-
ración en una sociedad de masas. —
RAMÓN ZABALZA RAMOS.
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WILLIAM FooTE WHYTE-.Man and Organi&tion. Richard D. Irwin, Inc. Home-
wood, Illinois, 1959; 103 págs.

Este libro consiste fundamentalmen-
te en tres conferencias pronunciadas
por el autor en Dartmouth College en
1958, presentando en cada una de
ellas un problema importante de las
relaciones humanas en la industria.

El primer capítulo trata del proble-
ma filosófico, y en él se trata el tema
de la voluntad libre en oposición al
determinismo, o lo que es lo mismo,
la organización y el medio ambiente.
Whyte trata aquí de contestar a la
pregunta ¿Hasta qué punto pueden
construir los hombres, mediante vo-
luntad y técnica, la clase de relaciones
humanas que desean en las organiza-
ciones? Comienza así por ver el des-
arrollo histórico de las relaciones hu-
manas, en la industria, que él piensa
que comenzó con los estudios de El-
ton Mayo en la década de 1920 a 1930.
Sin embargo, a pesar de que mucha
gente tiene fe en ellos, Whyte no cree
que los programas de relaciones huma-
nas tengan tanto valor como se dice,
ya que suelen centrar su atención so-
bre las relaciones interpersonales; su
punto de vista consiste precisamente
en ir más allá de la mera situación
interpersonal, para ver los «factores
ambientales» que la constituyen. Los
factores ambientales que se deben con-
siderar son así la cultura, la tecnolo-
gía, la corriente de trabajo y la orga-
nización formal del centro de trabajo.
Respecto al impacto de la cultura com-
para las diferencias determinadas cul-
turalmente entre Hispanoamérica y Es-
tados Unidos; en el primer caso la
sociedad está estratificada mucho más
rígidamente que en el segundo, y eso
hace que allí los trabajadores bus-

quen en el Estado un tercer partido
que sea neutral, el Gobierno, para
que dirima sus diferencias con los
empresarios. También el Japón parte
de supuestos bastante diferentes de
los norteamericanos, lo cual no le ha
impedido conseguir también una gran
industrialización. En cuanto a la es-
tructura de la organización, el autor
considera que a pesar de los supuestos
tradicionales, la estructura formal de
la organización influye de forma ex-
traordinaria en las relaciones interper-
sonales. La corriente de trabajo pro-
porciona también otra influencia im-
portante sobre las relaciones humanas
en la organización. Por último, la tec-
nología y el trabajo («job») influyen
bastante en las relaciones humanas,
de tal forma que cuando en un depar-
tamento existe un alto grado de dife-
renciación de técnica y salarios por
parte de los trabajadores se puede es-
perar mucha menos cohesión de gru-
po entre los trabajadores y dirigentes
sindicales. Leonard Sayles ha sugerido
a este respecto que cuanto más ho-
mogéneo es el grupo respecto a sala-
rio, técnica, tipo de trabajo y origen
étnico, más posible es que el grupo
presente un frente común a los em-
presarios. Volviendo al problema ori-
ginal de la oposición entre la volun-
tad libre y el determinismo, Whyte
señala que algunas de estas fuerzas
impersonales están sometidas a las de-
cisiones conscientes del hombre, y que
incluso cuando no se pueden cambiar,
siempre puede uno ajustarse mejor a
los problemas que crean. La conclu-
sión de esta patte es, por tanto, es-
peranzadora, ya que si aprendemos a
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manejar las fuerzas ambientales que
influyen sobre el sistema social, y si
aprendemos a cambiar el modelo de
interacción entre los hombres, se abri-
rán ante nosotros enormes posibilida-
des de mejora.

El problema teórico o conceptual
constituye la segunda parte del libro,
y en ella el autor trata de contestar a
/a pregunta: ¿Cuáles son los concep-
tos principales que necesitamos utili-
zar para analizar la conducta de los
hombres en las organizaciones, y cerno
se relacionan estos conceptos entre sí?
Para ello el autor trata de la teoría
al mismo tiempo que dt los métodos
y técnicas de investigación. Respecto a
esto, Whyte se nos presenta como un
interaccionista, por lo cual, aun con-
siderando la ayuda que en algunas
ocasiones pueda prestar, rechaza el
valor del cuestionario como principal
instrumento de investigación sociológi-
ca. £1 cuestionario presenta muchos
problemas, nos dice, que hemos de
considerar antes o después, y por eso,
sin proponer que se abandone por
completo su utilización. Las teorías in-
teraccionistas, continúa, pueden ser de
dos tipos micro y macrointeraccionis-
tas (Chappe sería ejemplo de las pri-
meras). La macrointeracción se basa
en el supuesto de que la frecuencia,
duración e iniciación de interacciones
entre A, B. C, D..., N y los cambios
cuantitativos que ocurren al cabo del
tiempo en estas interacciones están
asociados con ítems significativos de
conducta que deseamos controlar. La
técnica propugnada por Whyte es así
la observación de las relaciones espa-
ciales, la observación de las activida-
des, refiriéndose para ello a los estu-
dies de Homans. Homans construye
su esquema tec'rico sobre los conceptos
de interacción, actividad y sentimien-
to, que son dependientes mutuamen-

te, pero es Whyte el que insiste sobre
el papel de los sentimientos.

El tercer capítulo está dedicado al
problema práctico, y contesta a la pre-
gunta: ¿Cómo referir la investiga-
ción a la acción? White considera que
ia aplicación de los descubrimientos
en la investigación a las organizacio-
nes industriales se debe considerar co»
mo un proceso, limitándose además a
la relación entre el investigador uni-
versitario y el administrador o diri-
gente sindical. Comienza por dar su
opinión respecto al clásico problema
entre investigación básica o' aplicada,
que, según él, no están en oposición,
sino que deben (y de hecho suelen)
ir juntas. El proceso de aplicación se
basa entonces sobre dos métodos, la
observación y la entrevista intensiva.
Los problemas que aquí trata Whyte
son eminentemente prácticos, como la
manera 8e entrar en la organización
que se desea estudiar, y a este res-
pecto señala la importancia de que el
administrador esté verdaderamente in-
teresado en el programa prepuesto.
Otro paso a dar es el de la definición
de los objetivos de la investigación,
los métodos a emplear y los informes
que se han de dar. También es inte-
resante dejar bien sentado quién pa-
trocina el programa, para saber con
qué departamento de la organización
hay que tratar más. Hay también pro-
blemas de confidencialidad, y sebre
todo es muy importante el problema
de a quién se debe informar de los
resultados obtenidos, lo cual puede
traer consigo graves complicaciones,
por lo que se aconseja que ese punto
quede bien aclarado al planear la in-
vestigación. El último tema conside-
rado es el de la publicación de los
resultados, en el que Whyte sostiene
la opinión de que el autor debe tener
la garantía de poder publicar libremen-
te los resultados obtenidos; aunque,
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como es natural, tiene que conside-
rar las obligaciones éticas y profesio-
nales que deba respetar.

Como se puede ver por el conteni-

do del libro, y conociendo el prestigio
del autor, creo que se puede muy
bien recomendar su lectura. — JUAN
DÍEZ NICOLÁS.

SABINO S. ACQUAVIVA: AutomaZfone e nuova classe. Societa Editrice II Mulino.
Bologna, 1958; 191 págs.

El sugestivo tema del libro tiene por
base esta tesis: la revolución del pro-
letariado y el nacimiento del proleta-
riado son fenómenos que pertenecen
al pasado. Hoy en día la clase «prole-
taria» propiamente dicha no existe.
Con la automación ha surgido una
«nueva clase» cuyas características se
intentan describir en el segundo ca-
pítulo.

La primera parte de la obra hace
referencia a los aspectos más genera-
les de la revolución industrial. La se-
gunda dedícase a intentar una defini-
ción de lo que sea la automación. En
la tercera es la aparición de una «nue-
va clase», el fenómeno que se estu-
dia con detenimiento. Las generalida-
des del capítulo dedicado a la revolu-
ción industrial no pueden atraer de-
masiado nuestra atención. Se trata de
una insistencia sobre los conocidos te-
mas que ocupan a la sociología indus-
trial aproximadamente desde 1924, en
que la Western Electric Company de
Chicago, en colaboración con el Na-
tional Research Council de la Acade-
mia Nacional de Ciencias, proyectó un
estudio sobre los problemas de relacio-
nes existentes entre la iluminación del
ambiente y la eficacia del trabajo. A
partir de aquella fecha, la sociología
industrial que ¡nicialmente se había
entendido como una disciplina desti-
nada a coordinar y orientar disciplinas
más particulares como la investigación
operativa, las relaciones humanas, la
automación, la organización del traba-
jo, se iba identificando con todas o

alguna de tales materias. Improvisa-
dos sociólogos han reducido la socio-
logía industrial al nivel del -working
group y a los particulares problemas
que plantea la organización y la vida
de la fábrica, sin poderse plantear o
planteando mal los problemas de fon-
do de la segunda revolución industrial
y de la dinámica de las clases sociales.

El autor pasa revista a las diversas
fases de la primera revolución indus-
trial (1750-1950), viendo su influencia
sobre la estructura de la sociedad que
ha dado por resultado la gradual se-
paración del hombre del producto
trial (1750-1950), viendo su influencia
la revolución industrial no habría pro-
ducido una nueva clase trabajadora,
sino que habrían sido los partidos los
que habrían creado, artificialmente,
una conciencia de clase. Por el contra-
rio, el autor sostiene la tesis que la
formación de la conciencia de clase es
sustancialmente espontánea —el mis-
mo marxismo se limitaría, según S.
S. Acquaviva, a sistematizar ideoló-
gicamente la experiencia obrera—. Si
la primera revolución industrial dio
vida a la clase trabajadora, es presu-
mible que la automación, esto es, la
transformación tecnológica, que ha da-
do en llamarse segunda revolución in-
dustrial, producirá también de su se-
no una nueva clase.

Traza un cuadro de las fases que
llevan a la automación. Son éstas, en
el plano general de la producción:
producción en serie, ¡ntercambiabili-
dad, trabajo en cadena. En el plano
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técnico-productivo: la introducción de
las máquinas polivalentes, de control
fijo y de trabajo predeterminado. En
el plano humano: parcelación, racio-
nalización del trabajo parcelado y con-
siguiente expulsi¿n del trabajo del
proceso productivo directo. Pero la
automación propiamente dicha no exis-
te más que cuando el «servocomando
de retorno» (jeedback) y el «calculador
electrónico» (computer) se unen para
crear un «circuito cerrado» en el cual
el control de la producción y, por lo
menos en parte, la programación ac-
túan sin la intervención del hombre.

Este proceso se analiza a través del
estudio de la dinámica de la burocra-
cia industrial que interviene en dicho
proceso. Ante él, ¿cómo reaccionan los
miembros de la burocracia industrial?
En primer lugar, la «dirección» (mana-
getnent) y la jerarquía superior ven
atacada y debilitada su posición. Por
otro lado, la base trabajadora no es-
pecializada va disminuyendo en núme'
ro y en importancia a medida que una
nueva clase de especialistas amplía su
poder oponiéndose a la vez a la je-
rarquía superior y a la base. Las fa-
ses decisivas del proceso productivo
se hallan controladas por el especialis-

ta que domina todos los medios y la
técnica de la manipulación de datos.
En las decisiones empresariales pesa
cada vez más el papel de la operatio-
nal research, que parece ser la disci-
plina destinada a abrir al especialista
la puerta del papel directivo. La in-
vestigación operativa se define como
«la previsión y confrontamiento del
valor, de la eficacia y del coste de
una serie de acciones específicas y po-
sibles que pondrán en juego el siste-
ma hombre-máquina para el logro de
los objetivos prefijados». Para utilizar
la investigación operativa es necesario
valerse de instrumentos complejos y
científicos, como la estadística, la teo-
ría del juego, la teoría de la informa-
ción, el cálculo simbólico, que ya exis-
tían previamente. La novedad de la
investigación operativa consiste en el
recurso combinado de todos estos ins-
trumentos. Los objetivos finales son
progresivamente sustraídos de la di-
rección, del manager, y son estudiados
cada vez más con auxilio de las calcu-
ladoras electrónicas. De ahí que el
progreso de la investigación operativa
esté íntimamente ligado al progreso
en el cálculo electrónico.—JUAN CAS-
TELLA GASSOL.

L. NELSON, Ch. E. RAMSEY y C. VERNER: Community Structure and Change
(Estructura y Cambio de la Comunidad). The MacMillan Co., New York.
1960; 464 págs.

Nos encontramos aquí con un libro
que pretende fundamentalmente, se-
gún afirman sus propios autores, pro-
porcionar un marco de referencia sig-
nificativo para el análisis de la comu-
nidad y demostrar sus aplicaciones
prácticas al desarrollo de la comuni-
dad. Su carácter es así el de servir
como libro de texto en los cursos que
se refieran a la comunidad y al estu-
dio de la sociología rural y urbana.

Las características que presenta en
relación con otros manuales son prin-
cipalmente las de depender totalmen-
te sobre conceptos teóricos, mantener
en lo posible una terminología fami-
liar y sencilla, y reunir la teoría y la
práctica.

Todo esto explica, como es natura],
que el libro no se pueda enjuiciar por
igual, ya que en algunas ocasiones es
demasiado simple, quizá por tratar de
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mantener un nivel bajo asequible a
todos aquellos que tengan que traba'
jar en la comunidad en diversos as-
pectos. Otros capítulos, por el contra-
rio, son bastante mejores y pueden
ser catalogados como de nivel supe-
rior. Sin embargo, el libro responde
en general a su propósito de iniciar a
personas de diferentes campos en la
problemática total de la comunidad.

La obra está dividida en cuatro par-
tes, que son: «La comunidad y su
emplazamiento», «Las dimensiones de
la comunidad», «Los elementos de la
comunidad» y «El cambio en la co-
munidad». Cada parte está dividida en
capítulos, al final de los cuales se es-
tablecen unos principios que sirven al
estudiante para retener los conceptos
fundamentales que se han tratado, con-
cretizándolos de forma sistemática.
También es de notar la gran canti-
dad de trabajos publicados en revistas
e incluso en libros que se insertan to-
talmente o resumidos al tratar de los
diferentes temas. Todo lo anterior, así
como la gran profusión de referen-
cías bibliográficas al final de cada ca-
pítulo, da una orientación al estudian-
te que quiera ampliar sus conocimien-
tos en alguno de los temas en parti-
cular.

Creo que es importante destacar el
concepto que los autores tienen de la
comunidad. En primer lugar parten
de que la comunidad actúa como una
unidad, y para ello tiene un sistema
o estructura de partes ¡nterrelaciona-
das; la comunidad es entonces un tipo
de estructura social. Más adelante se
precisa esta noción aún más, definién-
dose a la comunidad como la estruc-
turación de elementos y dimensiones
para resolver problemas que deben o
pueden ser resueltos dentro del área
local.

Dentro de la primera parte se estu-
dian el significado de la comunidad, la

comunidad y sus relaciones espaciales,
las variaciones regionales de la comu-
nidad y sus factores demográficos.
Brevemente daremos cuenta de cada
uno de estos capítulos. En el referen-
te a las relaciones espádales se estu-
dian con detalle las características y
diferencias de la pequeña y la gran co-
munidad, indicando las distintas for-
mas de asentamientos. El capítulo re-
lativo a las variaciones regionales tie-
ne en realidad una aplicación muy
concreta a los Estados Unidos; pero
en cambio tiene gran interés el si-
guiente, sobre los factores demográ-
ficos, en el que se estudian sobre todo
los efectos del tamaño y la densidad
y las migraciones.

La parte segunda, referente a las
dimensiones de la comunidad, se com-
pone de seis capítulos, dedicados a
los siguientes temas: «El sistema de
valores», «Las funciones del sistema de
valores», «La comunicación y la opi-
nión pública», «La estratificación so-
cial de la comunidad», «El poder y el
liderazgo», «La edad y la estructura de
la comunidad». Son interesantes los
dos primeros, que tratan del sistema
de valores; los autores reconocen en
los Estados Unidos las siguientes
orientaciones de valor: racionalidad,
tradicionalismo, conformidad externa,
realizaciones, individualismo, democra-
cia, confort material, progreso, eficien-
cia y practicabilidad, seguridad, tra-
bajo, etnocentrismo. Más flojos, sin
embargo, son los capítulos siguientes,
sobre comunicación y estratificación
sociales, pues si el primero es algo
ambiguo, el segundo tiene ciertos erro-
rres conceptuales, ya que confunde en
diversas ocasiones status social con cla-
ses sociales. Los dos últimos capítulos
son aceptables, especialmente el que
se dedica al poder y al liderazgo.

La tercera parte, que estudia los
elementos de la comunidad, se com-
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pone de ocho capítulos que tratan,
respectivamente, de grupos informales,
organizaciones formales, relaciones en-
tre la familia y la comunidad, las ins-
tituciones religiosas, la organización
política, las relaciones entre la escue-
la y la comunidad, las instituciones
económicas y la organización de la
sanidad. Se pueden aquí distinguir los
dos capítulos dedicados al estudio de
los grupos, formales e informales, que
son de mayor altura que el resto. Los
demás no es que estén mal; pero,
desde luego, son simplemente intro-
ductorios a la problemática por ellos
tratados; sobre todo hay algunos que
tienen aplicación solamente a los Es-
tados Unidos, como son el de la or-
ganización política y el de las rela-
ciones escuela-comunidad.

Por último, el cambio de la comu-

nidad. Esta parte consta de dos ca-
pítulos y una especie de epílogo dedi-
cado a pensar lo que sucederá en el
futuro. Los dos capítulos son sobre
el cambio social y sobre el desarrollo
de la comunidad. Ambos están bas-
tante bien y en el segundo es inte-
resante la parte que se dedica a la
discusión dentro de los grupos, sobre
todo respecto a la forma de dirigirla
en los pequeños grupos.

Se puede, pues, decir lo que al prin-
cipio afirmamos: el libro puede pare-
cer algo simple en algunas ocasiones;
pero, desde luego, cumple su objeti-
vo totalmente, que es el de servir de
libro de texto y de introducción a to-
dos aquellos que de una forma u otra
tengan que tratar problemas referen-
tes a la comunidad en cualquiera de
sus aspectos.—JUAN DÍEZ NICOLÁS.

MANUEL FRAGA IRIBARNE: La familia y la educación en una sociedad de trunos

y máquinas. Cuadernos de Investigación. Ed. Congreso de la Familia Espa-
ñola. Madrid, 1960; 273 págs.

Este libro es un conjunto de traba-
jos ya publicados o expuestos oralmen-
te por el autor en los últimos años;
esto no le quita mérito en absoluto,
pues aparte de que cada uno de ellos
ha sido corregido y ampliado cuando
fue necesario, hemos de señalar que
su ordenación en un solo volumen es
de gran utilidad para conocer el pensa-
miento de su autor en relación con
problemas tan fundamentales en la so-
ciedad actual como la familia y la edu-
cación.

La obra está dividida en seis capí-
tulos, además de cuatro ensayos rela-
tivos a la educación contemporánea.
En el primer capítulo, «La familia y
su crisis en las sociedades actuales».
Fraga estudia tres puntos fundamen-
tales: la familia como institución bá-
sica de la civilización cristiana, la cri-

sis de la familia en la revolución so-
cial de nuestro tiempo, y la protección
de la familia por la sociedad. A tra-
vés de estas páginas nos convencemos,
sobre todo, de la necesidad de conso-
lidar y dar nueva fuerza a la familia, y
vemos que, a pesar de la crisis por la
que ha pasado, la familia ha salido
renovada, reducida en tamaño y en
funciones, pero constituyendo hoy más
que nunca la célula básica sobre la que
se asienta la sociedad.

El segundo capítulo lleva por título
el de «Responsabilidad social de la fa-
milia como institución educativa», en
el que se afirma rotundamente la ne-
cesidad de que la familia eduque, pero
no por ella y para ella, sino para toda
la vida social. De aquí se deduce cuál
es la educación que debe proporcio-
nar la familia; en primer lugar, debe
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educar para la vida, por medio de la
imitación, pero también, y más con-
cretamente, tiene que proporcionar
educación higiénico-sanitaria, religiosa,
sexual, profesional y social. Junto a
esto hay que hacer mención especial
de la educación que debe proporcio-
nar para la mejor utilización del tiempo
libre y para la mejor comprensión de
las generaciones (debido esto último a
la larga duración de los estudios, que
hace que el período de vinculación del
joven a la familia se prolongue hoy
más que nunca). La familia y la es-
cuela deben además colaborar en la
educación del niño y luego del joven,
y para ello es necesario que estén en
estrecho contacto, ayudándose mutua-
mente en esta difícil tarea.

La Educación como fenómeno social
es el tema del tercer estudio que aco-
meta el autor. Parte, en primer lugar,
del hecho de que el hombre es un ser
racional, y por lo tanto capaz de co-
nocer la verdad; pero para ello es ne-
cesario que sus facultades sean educa-
das. Sin embargo, lo anterior llevó, por
mala interpretación, a un error en la
educación, que en lugar de preparar
al hombre para la convivencia, le daba
un saber puramente racionalista, le
preparaba para la lucha, al mismo
tiempo que abandonaba la formación
moral. La educación de la persona, nos
dirá Fraga, debe estar programada
esencialmente para el hombre en cuan-
to ser social, pues el individuo ais-
lado no puede existir. El trabajo pro-
porciona luego una serie de cifras de
gran interés respecto al aumento en
los números de personas que reciben
instrucción, debido al aumento de po-
blación. Este fenómeno de la masti-
cación ha influido notoriamente en los
problemas que actualmente se tiene
planteados el mundo respecto a la
educación.

El cuarto capítulo se refiere a los

factores sociológicos en la planificación
de la educación. La educación, se dice,
debe insertarse sobre todo en el estu-
dio de los problemas del cambio so-
cial, y más específicamente en el de
las técnicas del desarrollo. Los temas
tratados, que no podemos tratar con
detenimiento debido a la brevedad ne-
cesaria de estas notas bibliográficas,
son los de: grupos y fuerzas socia-
les que pueden intervenir en la ac-
ción educativa, tipes de transforma-
ción social susceptibles de ser determi-
nados por la acción educativa, y gru-
pos y fuerzas sociales que deben ser
tomados en consideración en la prepa-
ración y realización de los planes de
desarrollo económico-social, en cuanto
a la acción educativa prevista en los
mismos.

La promoción social y la educación
en la sociedad de masas es el tema del
siguiente capítulo. En él se define, en
primer lugar, lo que se entiende por
sociedad de masas, para pasar luego a
estudiar las posibilidades de la educa-
ción para lograr un plan satisfactorio
de movilidad social en la sociedad de
masas. El autor examina así la estra-
tificación social y la movilidad en las
sociedades industriales, y luego se
pregunta cuál es el papel de la educa-
ción en el cambio social, especialmente
como promotor de la movilidad social,
es muy interesante el apéndice final en
el que nos da cuenta de bastantes da-
tos relativos a España, desde Car-
los III a nuestros días.

El último trabajo, en esta linca se-
guida que va de la familia a la Uni-
versidad como institución educativa
del hombre, está dedicado al estudio
de la educación como servicio público.
Es posiblemente el capítulo más inte-
resante desde el punto dé vista uni-
versitario, ya que en él se expresan
una serie de medidas de política edti-
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cativa que a todos nos atraen. Los.
tres problemas que centran aquí su
atención son: cuál es el tipo necesario
de política educativa, cuál es el siste-
ma administrativo más adecuado, y por
último, cuál es la función de los téc'
nicos en la educación.

De los otros ensayos que se insertan
en este libro, apenas si podemos enun-
ciar sus títulos: «Juventud» y «Uni-
versidad», dos notas sobre la Univer-
sidad : La educación nacional y el pro-

blema de la guerra, y la polémica
norteamericana sobre la libertad aca-
démica. Todos ellos son interesantes,
debido al estilo que todos conocemos
en el autor de atacar los probremas de
frente y sin rodeos innecesarios, pero
de todas formas creemos que se debe
destacar especialmnte a un par de
ellos, los dos últimos, posiblemente
porque son los dos que más contras-
tan con el resto del libro.—JUAN DÍRZ
NICOLÁS.

ROBERT O. BERDAHL: British Universities and the State. University of Califor-
nia Press. Berkeley y Los Angeles, 1950; 230 págs.

Toda obra relativa a alguna de las
instituciones británicas requiere como
primera medida una .serie de precisio-
nes terminológicas. La presente, dedi-
cada a los efectos que el intervencio-
nismo estatal ha podido tener sobre
las seculares libertades académicas bri-
tánicas, no es excepción a la regla,
y por ello el autor tiene que destacar
con mucha justeza en la introducción
que no existe, en el sentido habitual
de la expresión, ni un auténtico fe-
nómeno intervencionista estatal en la
Universidad inglesa, ni tampoco un
concepto claro y definido de lo que
haya que entender por «libertad aca-
démica». E! problema gana en mati-
ces y en complejidad lo que pierde
en dramatismo; porque si no cabe ha-
blar de una injerencia del Estado en
tes fines y en la estructura univer-
sitaria de tal categoría que ponga en
peligro las tradiciones de autonomía e
independencia académicas orgullosa-
mente enarboladas desde siglos atrás,
tampoco hay que desconocer la posibi-
lidad de que la mejor intencionada
de las políticas puede, a la larga, co-
locar a las universidades en una si-
tuación de. dependencia peor que la
resultante de una anexión pura y sim-

ple. Los estudiosos de la Administra-
ción británica han puesto de relieve,
desde que así lo señalasen el matri-
monio Webb, cómo la eliminación pau-
latina de la autonomía de los entes
locales, el tan famoso self'govcrnment,
y la absorción de sus funciones por el
poder central se verificó precisamente
a través de la política de subvencio-
nes y auxilios financieros que, en apa-
riencia, estaba encaminada a facilitar
a esos órganos la consecución de sus
fines y, por tanto, a robustecerlos.
En otro orden de ideas, ¿es imagina-
ble que la participación del Estado a
través de idénticas medidas de fomen-
to económico en la vida de las Uni-
versidades suponga una disminución de
sus fueros y una desvirtuación de las
características libertades de que vienen
gozando desde su constitución?

'Esta es la cuestión, grave aunque no
inmediata, a que trata de responder
la obra de Berdahl. Para ello, en la
primera parte del libro traza la evo-
lución histórica de las relaciones en-
tre el Estado y la Universidad, que
destaca cómo la supuesta radical se-
paración entre una y otra institución
no ha sido tan eterna ni tan carente
de conflictos como una primera gene-
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ralización exagerada pudiera hacernos
creer. La creación de la Universidad
de Cambridge ya en 1209 se debió a
la intervención del monarca —Juan sin
Tierra— para restablecer el orden pú-
blico, alterado en Oxford por las lu-
chas entre estudiantes y ciudadanos.
La independencia y preponderancia que
durante los seis siglos de monopolio,
o mejor, bipolio de la enseñanza por
dichas Universidades. adquirieron és-
tas, se debía en buena parte a la pro-
tección entusiasta, basada en móviles
políticos, de que disfrutaron bajo mo-
narcas como Enrique III. Las luchas
religiosas determinaron, unas veces un
creciente intervencionismo real —tan-
to bajo la católica María Tudor como
bajo la reina Isabel— y aún más abu-
siva fue la estatización bajo Cromwell.
Naturalmente, las nuevas Universida-
des (Londres, 1826-1836; Durham,
1832) y la reforma de Oxford y Cam-
bridge, preconizada por Hamilton en
1830, pero no completada hasta 1877,
fueron obras del intervencionismo es-
tatal ; y en el último caso la demora se
debió al temor precisamente de que
sufriesen las «libertades académicas»
de las prestigiosas Universidades.

Tras los años posteriores a 1930,
caracterizados por «la confusión admi-
nistrativa y el desacuerdo teórico», se
llega a 1945 en que, bajo el gabinete
de coalición primero, y sobre todo con
la subida al poder del laborismo, se
entra en un período de «dirección es-
tatal positiva de la enseñanza supe-
rior». La orientación de los partidos
políticos no difiere, por lo demás, am-
pliamente en esta cuestión. La sub-
vención general para las Universida-
des que en 1945, bajo los laboristas,
era de dos millones de libras, pasó a
ser de veinte millones bajo el gabi-
nete conservador en 1952-1953, y as-
cendía a veinticinco millones para el
año 1957- El famoso Comité para la

Distribución de las Subvenciones a las
Universidades (U. G. C.) Ka sido cri-
ticado desde todos los puntos de vis-
ta, desde el marxista, que considera al
sistema educacional superior inglés co-
mo un típico sistema clasista, al más
serio que teme la subordinación de la
misión de la Universidad al «interés
nacional», interés nacional definido
previamente por el Gobierno según
criterios no exactamente universitarios.

Este último problema es, sin duda,
el de mayor alcance. ¿Hasta qué pun-
to, en efecto, es de «interés nacional»
el estudio de la obra y la vida de
Chaucer? La ponderabilidad de estas
actividades desde una perspectiva po-
lítica es demasiado difícil para no
subordinarlas a otras mucho más di-
rectamente ligadas con lo que suele
llamarse «interés nacional», como la
fabricación de bombas de hidrógeno,
en las que también interviene la Uni-
versidad. Pero desde la perspectiva
académica no hay esta diferencia de
valor. La posibilidad de llegarse por
este camino a una distorsión de los
fines auténticos de la Universidad se
examina en la segunda parte de la
obra de Berdahl, especialmente en los
dos capítulos relativos a la «Política
nacional y autonomía universitaria» y
a las «Relaciones entre el Estado y la
Universidad». Sería excesivo en esta
reseña seguir de cerca la disección que
el autor hace de la realidad británica
actual. Las conclusiones, como cabía
esperar, no son en absoluto tajantes.
El hecho de que no exista de momen-
to una gran disparidad de criterios
entre laboristas y conservadores es
por un lado tranquilizador, en cuanto
que no son de esperar grandes deba-
tes polémicos sobre la Universidad
evitándose así hacer de ésta un tram-
polín político, pero no resuelve el nú-
cleo del problema ante la decidida
convicción de ambos partidos de pro-
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pulsar ante todo la enseñanza superior
científica. Berdahl cree que el U. G. C.
constituye la fórmula más acertada
para salvar los intereses nacionales y
la autonomía universitaria simultánea-
mente. El autor termina expresando
su opinión personal de que el Estado
británico puede aparecer en el futuro
como el creador del sistema más con-
veniente de relaciones entre el Poder
público y la Universidad, pero el lec-
tor se queda con la impresión de que
es mis un deseo muy honorable que

una aseveración objetiva. En conjunto
puede desprenderse un moderado op-
timismo ; pero es mucho más discutí'
ble que la solución británica sea tras-
pasable a otros regímenes y a otros
países. El autor debería, a este res-
pecto, recordar en su conclusión lo
que dejaba traslucir en su introduc-
ción, a saber, que los conceptos de li-
bertad, autonomía, intervención y de-
mocracia no tienen idéntico contenido
de uno y otro lado del Canal de la
Mancha.—O. P. O.

R. PATTEB y A. M. ROTHBAUER: Spanien, Mythos una Wtrklichkeit. Ed. Sty-
ria, Graz, s. f.; 600 págs.

El conocido periodista católico, Ri-
chard Pattee, publicó en Milwaukee,
en 1949, un hermoso libro sobre Es-
paña: This is Spain. Trataba justa-
taménte —y en gran parte hubo de
conseguirlo— de dar al público norte-
americano una impresión de la reali-
dad española. Seis años más tarde el
publicista austríaco Antón M. Roth-
bauer pone al día aquel trabajo y lo
completa con algún capítulo para ofre-
cerlo a los lectores dz habla alemana,
desde la calma de una ciudad austría-
ca. Este es el proceso del volumen
que nos ocupa, magníficamente pre-
sentado, con extensa bibliografía y
con ilustraciones no siempre congruen-
tes, pero, en general, expresivas.

La obra de Pattee-Rothbauer cons-
tituye así un reportaje sobre la España
actual, precedido de una consideración
psico-social del pasado, en la que se
toma cuenta del temperamento, la re-
ligión, la regionalidad y la vida polí-
tica, especialmente a partir ue la Se-
gunda República. En el relato del pe-
ríodo que ésta cubre —y que cierta-
mente desampara— se exagera la parte
externa y apenas se atiende a la dis-
yunción de las estructuras sociales, pe-

ro se da una visión terminante sobre
la pendiente que iba a conducir a la
anarquía que da razón al Alzamiento.
Tras el 18 de julio se describen las
operaciones militares y la situación de
las retaguardias, para exponer los orí-
genes de las instituciones del Nuevo
Régimen y la organización de la Fa-
lange. El resto del volumen —casi su
mitad— señala cuanto puede calificar
el rostro de la España de Franco: pro-
blemas económicos y sociales, la Igle-
sia, las minorías religiosas, la litera-
tura y las artes plásticas, la prensa,
el sistema docente, la investigación...
Se añade a estos últimos aspectos —y
son, como éstos, obra del colaborador
austríaco— las informaciones poste-
riores al desarrcllo de la guerra mun-
dial y la consideración de la circuns-
tancia internacional que tanto ha da-
ñado al reconocimiento de los va-
lores de la España creada por el Mo-
vimiento.

Antón M. Rothbauer inicia esta edi-
ción subrayando la posición polémica
con que suele enjuiciarse a nuestro
país. Observa el autor que desde hace
años cuando se habla de España la
fuerza de la propaganda incide de tal
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modo en las gentes que hasta los hom-
bres más razonables reaccionan como
neuróticos. Concretamente en los paí-
ses de cultura alemana existe, desde
la época de la Contrarreforma, un ami-
to españolo; de otra parte, el libre-
pensamiento y la posición antirromana
del pnngermanismo han presentado a
España como baluarte de la tenebrosa
Edad Media y de los hombres oscuran-
tistas. Últimamente se la ha calificado
de fascista... Y, sin embargo, en el
mundo en que vivimos, algunos de
esos valores pueden mostrar su utili-
dad. Precisamente porque no ha roto
con la Edad Media —dice valiente-
mente Rothbauer— España puede dar-
nos algunas de las soluciones que an-
damos buscando en el orden del espf-
ritu. Otra piedra de escándalo (ala
mayor piedra de escándalo») para el
mundo occidental es la Falange Espa-
ñola, el llamado partido único ligado
al régimen vigente. No se trata —aña-
de el autor— de un sistema asimilable
A los que se impusieron en Italia o en
Alemania, sino de un régimen autori-
tario en el sentido de las encíclicas
pontificias, análogo a los experimen-
tados uri tiempo en Austria y ahora
en Portugal.

Es lástima que el libro se diluya en
un reportaje casi cotidiano y no mar-
que suficientemente las grandes líneas

con que la realidad brega con la vida y
consigue hacer historia. A estas altu-
ras habría que haber entrado más a
fondo en el material utilizado por
Pattee, porque ya no puede hablarse
de los salarios de veinticinco pesetas
ni del mercado negro textil. En una
época de viajes fáciles y de documen-
taciones asequibles hay que exigir más
a quien pretende acabar con la leyen-
da. Así es preciso que rechazemos por
insatisfactoria la , visión que da del
mundo intelectual o las chanzas cor.
que inicia su exposición del tema de
la Prensa. Obra valiosa por sus mu-
chos datos, pero también marcada por
muchos errores; con mejor propósito
que realización.

Estos mismos fallos se subrayan en
la parte gráfica, donde se olvida que
los zocos marroquíes no pueden dar
idea de España; donde las cuevas de
Purullena ocupan el lugar que debió
darse al avance de la urbanización;
donde hay más sitio para la destruc-
ción bélica que para la reconstrucción
pacífica.

En la cubierta del volumen, una es-
tatuilla derribada y un fusil apoyado
en el quicio de una puerta, sirven para
anunciar el contenido. Es poco —me
parece—, si se quiere difundir «la rea-
lidad» española.—JUAN BENEYTO.

liiitiation aux problimes d'Outre-Mer. CoUmisation; décolonisation, sous'déve-
loppment. Editions de la Chronique Social de France, 16, rué du Plat-
Lyon (2.0), 1959; 366 págs.

Constituye este libro el volumen V
de la colección «Savoir pour agir», se-
rie dedicada especialmente a difundir
en un campo popular diversos aspec-
tos de la vida moderna, ya sean éstos
sociales o bien económicos o culturales.

El estudio ha sido redactado por
un grupo de especialistas de diversas

materias y queda integrado por los
siguientes autores: un economista, Gil-
bert Blardone; un especialista de De-
recho internacional, Raoul Padirac;. un
sacerdote especialista de cuestiones so-
ciales en los países de ultramar, l'ab-
bé Gabriel Matagrin, capellán del Se-
cretariado Social de Lyon: el padre
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Paul Catrice, antiguo consejo de la
Unión Francesa; un sociólogo espe-
cialista, Joseph Folliet.

La obra, como se indica en el pro'
logo, está dirigida especialmente a la
juventud militante católica, a fin de
dar una visión clara de una serie de
problemas de tanta actualidad en el
mundo entero y de modo especial para
la propia Francia con sus posesiones
de ultramar.

En una primerq parte se hace una
breve historia del fenómeno colonial
en el mundo, hasta la época de nues-
tros días. La decadencia de la coloni-
zación europea a lo largo del siglo XIX
y el nacimiento de las dos grandes
potencias de la edad contemporánea,
que también realizan una cierta colo-
nización a su modo, ya sea a «la rusa»
o «a la americana». Se hace así una
sintética sociología del fenómeno his-
tórico de la colonización, con sus múl-
tiples problemas, ya sea en los domi-
nios de las relaciones raciales y étni-
cas, ya sea en los campos de las re-
laciones económicas, culturales o so-
ciales. Después de esto se analizan las
posibles justificaciones del fenómeno
colonial desde el punto de vista de la
doctrina de la Iglesia, teniendo siem-
pre buen cuidado, como reiteradamen-
te se indica, de saber en todo momen-
to separar la misión colonizadora de
la misión evangelizadora de los repre-
sentantes de la Iglesia.

En la perspectiva histórica puede
hacerse un balance de lo que la colo-
nización ha traído de bueno y de ma-
lo, tanto en los campos econemicos,
sociales, culturales, políticos e inter-
nacionales.

Capítulo aparte merece el tratamien-
to de los problemas específicos de la
colonización francesa en su desarrollo
y en su estado actual. La última más
radical transformación en este sentido
aparece con la nueva estructuración

que la Constitución francesa de 1958
da a los territorios ultramarinos de
Francia integrándolos en la llamada
Unión Francesa. Se examinan deteni-
damente los órganos de Gobierno y
Administración de la Unión y su po-
sible desarrollo en el futuro.

Una vez analizado el vasto proble-
ma de la colonización, ya sea de una
manera somera, pero bastante clara,
aparece la hora de tratar el más grave
problema que hoy tiene planteado la
Comunidad Internacional de todas las
naciones: los países subdesarrollados.
Ante una creciente prosperidad de los
pueblos de Occidente, millones de per-
sonas sufren niveles alimenticios insu-
ficientes a todas luces para una nor-
mal nutrición, padecen el analfabetis-
mo y el atraso técnico y cultural en
brutal contraste. Tres son las escalas
que pueden ser tenidas como el mejor
índice del desarrollo de un país: la
escala de las rentas, la escala de la
alimentación y la escala de la duración
de la vida humana.

Es indudable que todos los países
con rentas inferiores a los 200 dólares
por habitante y año pueden conside-
rarse como subdesarrollados. Desde el
punto de vista económico se esbozan
algunos de los principios fundamenta-
les que deben regir en toda labor de
desarrollo, en especial en lo relativo
a los problemas de la Unión France-
sa. Deben unificarse los criterios de
cooperación internacional en este sen-
tido. Es evidente que las cantidades
que hoy se dedican al desarrollo de
los países atrasados son insuficientes.
Se señala como dato contundente que
con sólo un cuarto de las sumas que
los países del mundo dedican anual-
mente a armamentos (unos cien mil
millones de dólares en total) podría
conseguirse una tarifa de aumento del
2 por 100 anual en la renta nacional
de los países atrasados.
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La mayoría de los sujetos tratados
en el libro hacen referencia al pensa-
miento de los Papas en la materia y
a la doctrina social en general de la
Iglesia. Se destaca en este sentido la
obra de nuestros internacionalistas,
como el padre Vitoria, el padre Bar-
tolomé de las Casas y Suárez, que,
como teólogos y juristas, enfocaron en
sus días estos problemas transcenden-
tales y de los cuales arranca una ten-

dencia de la Iglesia que sigue plena-
mente vigente.

De este modo la colonización, la des-
colonización y el subdesarrollo se en-
cuentran abordados desde el punto de
vista de los principios morales, siem-
pre a la luz de la doctrina social de la
Iglesia y, en particular, de las ense-
ñanzas pontificales. — JOSÉ BRIONES

GONZÁLEZ.

POLÍTICA INTERNACIONAL

Derecho de gentes y organtZflctón internacional. I. Seminario de Estudios In-
ternacionales Alvaro Pelayo, de la Universidad de Santiago de Compos-
tela; 186 págs.

Contiene este libro, primero de los
publicados por el Seminario Alvaro Pe-
layo de la Universidad de Santiago,
el texto de las conferencias pronun-
ciadas durante la primera «Semana
Alvaro Pelayo» en aquella Universi-
dad.

El profesor D'Ors, bajo un título
aparentemente inocuo —«En torno a
la definición isidoríana del tus gen~
tiumn (págs. 9-40)— expone una vi-
sión personalísima del Derecho inter-
nacional que creemos queda sintetiza-
da en este párrafo: c.svbsiste siempre
un gran sector del universo que, sin
dejar de quedar vinculado por aquellos
preceptos universales, no se halla en
posesión de la clarividencia racional
necesaria para poder percibir y formu-
lar convenientemente tales preceptos.
Esto quiere decir que, prácticamente,
no se puede contar con aquellos pue-
blos para la función activa de formu-
lar el orden internacional; esos pue-
blos están incapacitados para asumir
un papel activo en la formulación del
Derecho internacional universal, aun-
que vengan obligados a acatarlo» (pá-

gina 38). Algo que resulta verdadera-
mente sorprendente para el internacio-
nalista, en especial para el internacio-
nalista español, formado en la visión
amplia del tus conmmumcationis de
Vitoria.

El profesor Barcia Trelles, en «El
siglo de Alvaro Pelayo y el nuestro»
(páginas 41-64) ofrece una sugestiva
exposición del proceso de la sociedad
europea desde los finales de la Edad
Media al momento actual. Europa se
pluralizó en el siglo xv. La Paz de
Westfalia de 1648 instauró un sistema
de seguridad europeo muy peculiar,
el del equilibrio de poderes, asentado
en el pluralismo. Hoy Europa preten-
de prorrogar y ampliar este «sistema
de peligrosidad» que ha practicado du-
rante cuatro siglos, «ignorando que el
destino fatal de una coalición ideada
como antídoto de una amenaza hege-
mónica, no puede ser otro que el epí-
logo bélico» (pág. 62).

Desde una perspectiva más neta-
mente jurídica, el profesor Legaz La-
cambra —«Derecho natural y Dere-
cho positivo en el tus gentius» pági-
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ñas 141-186)— expone el desarrollo de
los conceptos de Derecho positivo y
Derecho natural en la doctrina inter-
nacionalista de Roma a Kant. Baste'
nos citar como resumen de la confe-
rencia la creencia en la necesidad de
un tus positivum internacional, ya que
la convivencia es una exigencia de la
naturaleza misma del hombre y del Es-
tado, no siendo esencial para ello que
exista una comunidad moral o reli-
giosa.

De carácter más concreto son las
aportaciones de los profesores de De-
recho internacional García Arias y Se-
la Sampil. El profesor de la Univer-
sidad de Zaragoza —«Poder univer-
sal u organización internacional» (pá-
ginas 65-99)— señala la influencia del
progreso de la técnica militar en las
relaciones internacionales. En la co-
yuntura actual, la única garantía con-

tra el peligro de destrucción de la
Humanidad está en conferir a una
organización internacional el tus ad
beüum, centralizando en sus manos la
fuerza de un auténtico ejército inter-
nacional.

El profesor Sela, finalmente —«De
la Comunidad Europea de Defensa a
la Unión Europea Occidental» (páginas
101-140)— estudia los intentos de crear
una sólida estructura defensiva en Eu-
ropa. El fracaso de la C. E. D. supo-
ne un lamentable retroceso en el ca-
mino de la integración. La U. E. O.
que la sustituye se basa en la tradi-
cional coordinación intergubernamen-
tal. Pero nos cabe confiar en que «no
sea un punto de llegada, sino una es-
tación de salida y que el sistema vaya
poco a poco perfeccionándose» (página
140).—M. MEDINA.

Th. SCHIEDER y otros: Eín Bericht aus Ost- und Westpreussen. Bonn, Bun-
desministerium für Vertriebene..., 1960; 255 págs.

En el número 106/1959 de esta RE-
VISTA, nos ocupamos ampliamente de
la Documentación sobre la expulsión
de la población alemana procedente de
los países del este y centro de Europa.
El presente libro forma parte de la
misma colección bajo el signo de
Beihef no. 3, y se refiere a los acon-
tecimientos bélicos y posbélicos de
1944-1947 en la Prusia oriental y occi-
dental, desde el final de la segunda
guerra mundial bajo la ocupación de
los soviets y los polacos.

La trágico marcha del ejército ro-
jo hacia el propio ten-itorio alemán,
en sus manifestaciones de invasión,
evacuación, huida, deportación y ex-
pulsan de la población alemana, in-
terviniendo en ellas tanto los alema-
nes como los soviets y luego los po-
lacos, es el contenido de esta publica-

ción cuyo fin consiste en conocer un
trozo del pasado a fin de poder ser-
vir de alguna manera a la vida. El
autor, Hans Graf von Lehndorff, ex-
pone los hechos como se le presenta-
ron, hasta su expulsión por los polacos
en mayo de 1947, en su situación de
médico, relacionándolos con el des-
arrollo de la guerra en la patria de
E. Kant de tal manera que la historia
personal queda ordenada al cuadro de
la historia de la guerra durante aquel
período como la presentan diversas
publicaciones editadas hasta el presen-
te. Por tanto, el lector encuentra una
serie de indicaciones bibliográficas que
le facilitarían dedicarse más profunda-
mente al estudio del final de la gue-
rra en Prusia y de la situación produ-
cida por la ocupación comunista. —
S. GLEJDURA.
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J. PAUCO: Slováci a komunizmus (Eslovacos y comunismo). Middletown, Pa.,
Jednota Press, 1957; 316 págs.

J. KIRSCHBAUM: Nás boj o samostatnost' Sl&venska (Nuestra lucha por la
independencia de Eslovaquia). Cleveland, O., Slovak Institute, 1958; 343
páginas.

Registramos dos valiosas obras en
eslovaco, en las cuales se recoge el
fondo de los hechos históricos que
desde la primera mitad del siglo pa-
sado caracterizan la conducta de los
eslovacos respecto al comunismo, por
un lado, y el empeño de Eslovaquia
hacia la independencia nacional, por
el otro.

Con el primer libro, el autor respcm-
de a la necesidad de dar a conocer
al lector el sustrato del pensamiento
político eslovaco sobre el comunismo,
el cual, a partir de su aparición ofi-
cial en 1848, no consiguió injertarse
en ninguno de los sectores público y
privado de la vida de Eslovaquia. Pa-
ralelamente, la misma actitud persis-
te entre los eslovacos en los Estados
Unidos, el Canadá y demás países a
que emigraron en los últimos cien
años por razones políticas, económicas
y sociales. Representados por sus pro-
pias organizaciones nacionales, siem-
pre conservaron contactos con las co-
rrientes que determinaban la evolu-
ción política, cultural o religiosa en
su patria de origen. La situación ac-
tual en Eslovaquia confirma que el
comunismo es un artículo importado
forzosamente contra la voluntad del
pueblo eslovaco, y que éste continúa
estando ajeno a él como doctrina y
como forma de la vida social y po-
lítica.

La obra del profesor de Historia
política de la Europa central y orien-
tal en la Universidad de Montreal,

J. Kirschbaum, aborda tres temas
sustanciales: 1), la idea de la inde-
pendencia eslovaca a través de la his-
toria; 2), el pensamiento eslovaco so-
bre el federalismo centroeuropeo; 3),
el papel eslovaco en el paneslavismo.
Tres temas y tres problemas de cuya
solución dependerá el futuro orden, la
paz y la colaboración europea en el
sector danubiano. J. Kirschbaum ofre-
ce perspectivas muy positivas a cuan-
tos interese evitar las tragedias de tipo
«austro-húngaro» - «checo-eslovaco» -
«yugo-eslavo», intencionadamente pro-
vocadas por fuerzas cuya existencia se
debe únicamente a las actividades con-
traeuropeas y anticristianas, lamenta-
das luego hipócritamente por ellas
mismas, atribuyendo la culpa a causas
que ni siquiera existen.

Junto a las actividades científica y
política del autor, este libro tiene un
fin concreto: contribuir, en lo más
posible, y de acuerdo con las exigen-
cias naturales y legítimas de Eslova-
quia dentro de los intereses que in-
cumben a la convivencia entre los
pueblos, a crear en el espacio centro-
europeo un organismo político supra-
nacional en el cual no habría opreso-
res ni oprimidos.

Una abundante fuente referencial
completa las dos obras, cuyos servi-
cios resultarán imprescindibles para
cada investigador objetivo y de buena
voluntad sobre las cuestiones que to-
can a Eslovaquia y a sus vecinos.—
S. GLEJDURA.
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RAYMOND L. GARTHOFF: Soviet Strategy in the nuclear Age. Frederick A. Prae-
ger, Publishers. New York, 1958; XVI+ 283.

Afirmaba Delbrück la imposibilidad
de una doctrina estratégica valedera
para todos los tiempos como conse-
cuencia de su dependencia de la poli'
tica. Hoy a este factor político hay
que añadir el impacto que la Era Nu-
clear, esta nueva Era que comienza a
vivir el hombre, ha producido sobre
el campo de la estrategia militar. La
posible utilización de toda clase de
ingenios nucleares en una futura con'
tienda mundial hace necesaria una
revisión de la doctrina estratégica;
el análisis de los reajustes y las adap-
taciones a las nuevas circunstancias se
hace sumamente interesante en el caso
de la Unión Soviética. L. Garthoff
nos da buena cuenta de ello.

L. Garthoff emprende el análisis
partiendo del examen de las relacio-
nes que existen entre la política y la
estrategia dentro del marco de la
Unión Soviética. Es indudable que
ambas se hallan en permanente co-
nexión; sin embargo, las dudas sur-
gen cuando se trata de atribuir a una
la primacía sobre la otra. En este
punto los soviets aceptan la famosa
tesis de Clausewitz, de que la guerra
es la continuación de la política con
otros medios; en consecuencia, la es-
trategia militar se convierte en una
parte de la estrategia política, depen-
de de la política y a ella está subor-
dinada. En el XX Congreso del Par-
tido Comunista estableció Khrutschev
unas bases ideológicas para el empleo
de la estrategia política en sustitución
He los conflictos militares, con lo que
daba primacía a la política, que ofre-
ce siempre menos riesgos que el em-
pleo de las armas, aun en una guerra
limitada. Ahora bien, esta supervalora-
ción de la política no hay que tomar-

la en sentido absoluto; los mariscales
soviéticos, a partir de la muerte de
Stalin en 1953, iniciaron una lucha por
la adquisición del poder político y
fueron tomando posiciones cada vez
más importantes. Sin embargo, este
movimiento parece haberlo detenido
Krutschev con la destitución de Zhu-
kov y el nombramiento de Malinoovski
como ministro de Defensa; todo ello
nos revela la constante tensión entre
lo militar y lo político.

Mas a la estrategia se le superpone
hoy la energía nuclear, y ante este
hecho cabe preguntarse en qué me-
dida ha influido sobre la doctrina es-
tratégica soviética. Desembocamos así
en la cuestión fundamental del libro
de L. Garthoff. La estrategia sovié-
tica en la Era Nuclear, como antes,
se halla fundada en la creencia de
que el objetivo primario de las ope-
raciones militares es la destrucción de
las fuerzas del enemigo. Los soviets
siguen aferrados de este modo a la
doctrina clásica, mientras que los es-
trategas cccidentales dan mayor im-
portancia a la estrategia de aniqui-
lamiento de las fuerzas morales y eco-
nómicas que anulen la voluntad de
persistir en el conflicto. De acuerdo
con aquel principio rechazan toda es-
trategia basada en la confianza sobre
las llamadas «armas absolutas»; ésta
es otra importante característica de
la doctrina soviética. Zhukov señaló
reiteradamente que la guerra no se
puede ganar con bombas atómicas so-
lamente; la ciencia militar soviética
rechaza absolutamente las teorías mi-
litares burguesas de que se pueda ob-
tener la victoria por medio del em-
pleo de una u otra nueva arma y
niegan la existencia de armas que por
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sus características especiales resulten
totalmente poderosas. La victoria sélo
se puede conseguir mediante el era'
pleo equilibrado de todas las fuerzas,
por eso el empleo de una de ellas sin
el concurso de las demás sólo puede
llevar al fracaso.

La estrategia soviética está basada
en el equilibrio de las fuerzas arma-
das de tierra, mar y aire y en cada
una de ellas el empleo de armas ató'
micas ha influido de manera notable,
pero sin que ello signifique la rotura
de aquel equilibrio. Las fuerzas te-
rrestres actúan ante un ataque atómi-
ca bajo los principios de la dispersión
y la movilidad; mediante la disper-
sión se tiende a evitar la concentra-
ción de tropas o de material con el
fin de no ofrecer blancos de fácil
localización, y mediante la movilidad
se pretende sustituir una situación de
defensa por un ataque abierto, de
suerte que el enemigo no pueda uti-
lizar sus armas atómicas si no es con
la destrucción de sus propias líneas:
los soviets han venido a implantar
así el viejo principio de que la mejor
defensiva es la ofensiva. Las fuerzas
navales tienen ahora dos nuevas mi'
siones: neutralización tanto de las
fuerzas navales como de la capacidad
He transporte marítimo del enemigo y
empleo de ataques estratégicos contra
industrias militares, bases, puertos y,
en general, contra los objetivos mili-
tnres a su alcance. Finalmente, en

cuanto a las fuerzas aéreas se puede
apreciar un cierto ^conservadurismo»
en contraste a la exaltación del poder
aéreo que trajo como consecuencia la
11 Guerra Mundial; no obstante reco-
nocen el incremento del poder aéreo
y mantienen cierta cautela ante los
nuevos avances de la técnica. Pero
dentro del despliegue total de las fuer-
zas armadas, las fuerzas aéreas con-
servan un papel secundario en el sen-
tido de que no pueden resolver por
sí mismas la guerra; esto no es sino
consecuencia de aquella desconfianza
en las «armas absolutas». El objetivo
fundamental es facilitar el aniquila-
miento de las fuerzas armadas encmi
gas en combinación .con el resto de
las tropas. El papel que tiene la Stra-
tegic Air Command (SAC) en Occi-
dente, lo tienen las Fuerzas Aéreas de
Largo Alcance de la Unión Soviética;
pero con la diferencia de que aqué-
llas tienen mayor autonomía que
éstas.

En resumen, la modernización de la
doctrina estratégica soviética se lleva
a cabo de manera flexible de suerte
que los nuevos cambios no afecten
a los principios estratégicos aceptados.
Los sometí no quieren encontrarse
atados de manos ante un ataque, ya
sea con armas convencionales, ya sea
con armas atómicas, y por ello tien-
den a una estrategia adaptable a toda
clase de circunstancias.—R. JURISTO.

WALTER Z. LAQUEUR: The Soviet Union and the Middle East. Routledge &
Kegan Paul. London, 1959; X + 366.

La infiltración soviética en el Orien-
te Medio es un tema de palpitante ac-
tualidad. El autor, especialista en asun-
tos soviéticos, parece demostrar un
buen conocimiento de la materia que
aborda. La obra está constituida en

realidad por dos estudios diferentes,
aunque conectados por el objeto. El
primero. La concepción soviética del
Oriente Medio, es una recopilación del
pensamiento de los líderes políticos de
la URSS a lo largo de estos últimos
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cuarenta años. El segundo, La gran
brecha, se dedica a la infiltración efec-
tiva, a raíz de la muerte de Stalin,
a partir del año 1954.

Los años que siguieron a la revo-
lución de octubre fueron de un gran
optimismo en el comunismo mundial.
Por un momento se pensó que la re-
volución habría de prolongarse de una
manera natural a los países de Euro-
pa occidental, y el primero de ellos
sería Alemania. La atención se cen-
tra, pues, en Europa occidental. Pero
simultáneamente se comienza a sen-
tir una verdadera preocupación por
Asia. Concretamente, Lenin atribuye
una gran importancia al porvenir de
Asia y a la revolución asiática. Den-
tro de la Comisaría de las Nacionali-
dades y Asuntos Exteriores (Narko-
mindel) existe un departamento de
Asuntos orientales; en la misma Co-
misaría de las Nacionalidades, dirigi-
da por Stalin, existe una gran acti-
vidad en torno a las cuestiones de
Oriente. Otras instituciones eran la
VNAV (Asociación de Orientalistas),
que publica el peri¿dico Novyi Vos-
tok (El Nuevo Este), y la Universi-
dad de los Trabajadores del Este.

El fracaso de la revolución en Euro-
pa hace aumentar el interés en Asia
en los años 20. Concretamente se bus-
ca una aproximación hacia los diri-
gentes nacionalistas:. Kemal Ataturk,
Rezah Pahlevi. Chiang Kai Shek. Pe-
ro el cambio político anticomunista de
este último en 1927 hace que en la
Unión Soviética se decida un cambio
de línea, perdiendo la confianza en
los líderes nacionalistas. Con posterio-

ridad, la progresiva inclinación hacia
Occidente de Turquía y Persia hace
que se pierdan las ilusiones concebi-
das en torno a estos dos países.

Cada vez más, el comunismo tien-
de a desentenderse algo de la situa-
ción en el Oriente Medio. Las pur-
gas de Stalin eliminan al grueso de
los especialistas soviéticos en asuntos
orientales y a los primeros agitadores
comunistas de esta zona (Avigdor,
Shami, Nadab, etc.). Las preocupacio-
nes internas hacen difícil el ocuparse
de los asuntos fuera de la frontera.
De los años 1935 a 1945 («los años
flacos»), la preocupación por el Orien-
te Medio es mínima. Terminada la
guerra mundial, la política de dureza
de Stalin y la guerra fría son mante-
nidas también con respecto a Oriente
Medio, y los resultados no son en de-
finitiva buenos.

Pero a raíz de la muerte de Stalin,
a partir de 1954, una serie de cir-
cunstancias y un cambio en la políti-
ca exterior soviética permiten que la
URSS ejerza una efectiva influencia
en esta zona. Laqueur rastrea en esta
segunda parte de su libro las circuns-
tancias políticas, económicas, cultura-
les y sociales que han determinado
este cambio en la situación del Orien-
te Medio, tan favorable para la Unión
Soviética. La política iniciada por Ma-
lenkov y Shepilov, continuada por
Khrutschev, se basa en un apoyo a los
movimientos nacionalistas y una cier-
ta despreocupación por la política in-
terna de estos países. — MANUEL MB-
DINA.

TEOBALDO FILESI: Comunismo e nacionalismo in África. Roma, 1958.

Un libro sobre África en los mo-
mentos actuales difícilmente puede de-
jar de ser polémico, pese a su mayor

o menor intención científica. Cuál sea
ésta en el libro de Filesi es difícil
apreciarlo exactamente, al menos por
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lo que se refiere a las soluciones y a
las conclusiones. Por lo que al plan'
teamiento respecta, es innegable el es-
fuerzo aportado en cuanto a documen»
tacicn y esquematización histórica. Que
la teoría subyacente pueda ser más
o menos controvertida, es un hecho
prácticamente ineludible. Es así por-
que no puede ser de otra manera.

Files! divide su obra en des partes.
En la primera, tras una introducción
que nos coloca bastante adecuadamen-
te ante la cuestión, pasa revista de-
talladamente a la generación de los
movimientos y teorías africanistas en
relación con el marco ambiental y las
bases étnico-sociológicas en que se apo-
yan. Este estudio histórico es abun-
dante y cuidadoso, sazonado con refe*
rendas textuales y documentales di-
rectas, siguiendo el compás del des-
arrollo histórico internacional. En la
segunda parte la atención se fija pre-
ferentemente en la situación creada por
los acontecimientos más recientes, a
partir de la estática y dinámica de
fuerzas que surgen de la segunda gue-
rra mundial. Y aquí la inevitable in-
serción de lo tratado en el juego de
aquellas fuerzas resalta más netamente.

Comunismo y nacionalismo, el dile-
ma que da título a la obra, es el ob-
jeto especulativo que Filesi pretende
examinar, extrayendo de la situación
y desarrollo táctico conclusiones que
pongan a la luz su falacia o, cuando
menos, su carácter no necesario.

Y aquí es donde el autor impone
decididamente a la obra una actitud
militante. La situación indecisa en la
que parece hallarse África deja entre-
ver la posibilidad de una marcha a
través del anticolonialismo combativo,
hacia la constitución de un bloque
afroasiático que de una postura neu-
tralista evolucionaría lentamente hacia-
el centro de gravitación soviético, de-
jando a Europa aislada y casi inde-
fensa ante la amenaza oriental. Este
es el peligro inminente que observa
Filesi. Y su alegato se encamina hacia
los procedimientos y líneas de acción
que deben evitarlo, aunque no se ex-
ponen con la claridad necesaria, de-
jando una sensación de dificultad y ex-
pectación pasiva.

Por otra parte se identifica algo con-
fusamente al Occidente con Europa,
ya que el objetivo deseable, según se
expresa, es una especie de asociación
entre África y Europa, que sería la
«alternativa más feliz del colonialis-
mo». Queda, empero, algo inexplica-
do el papel de los Estados Unidos
y las posibles contraposiciones inter-
occidentales que de su actitud se de-
riven.

Con todo, la amplitud y novedad
del estudio, así como el interés del
tema, constituyen mérito suficiente
para hacer de la obra de Teobaldo Fi-
lesi un libro de lectura muy útil y
aportador de conocimientos hoy día
muy necesarios.—M. ARÉVALO.

CARLOS P. RÓMULO: El mensaje de Bandung. Versión española de la Editora
Hispano-Europea, Barcelona (España), 1958; 108 págs.

El libro The meaning 0} Bandung
contiene el texto de una conferencia
pronunciada por el profesor Carlos
P. Rómulo en la Universidad de Ca-
rolina del Norte.

La Conferencia Afro-asiática de Ban-
dung (Indonesia), no fue una reunión
bélica ni integradora de un mismo pun-
to de vista político, ni tampoco organi-
zadora de la potencia'militar para una
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defensa conjunta. Las veintinueve na-
ciones representadas en Bandung se en-
cuentran situadas en una extensa área
del globo que alcanza desde el Japón
hasta Liberia, habiendo sido excluidas
las dos grandes potencias (Rusia y Es-
tados Unidos), que simbolizan el poder
del mundo moderno. En general, nin-
guna nación blanca fue incluida en la
lista de participantes, sin que quiera
decir que tampoco fueron sus funda-
mentos prejuicios de signo racial.

Lo que representa la Conferencia fue
el testimonio de la existencia de una
serie de pueblos que, hasta la segunda
mitad de nuestro siglo, han desem-
peñado un papel secundario en la po-
lítica mundial y que, en la actualidad,
se plantean su actuación no ya como
comparsas, sino como intérpretes de
la actual coyuntura por que atraviesa
el mundo. Las veintinueve naciones
participantes en la Conferencia han sí-
do, en los últimos años, sujetos pa-
cientes de una tremenda ofensiva ideo-
lógica. Tanto los planes de penetra-
ción del comunismo como la propagan-
da democrática han intentado, en uno
y otro sentido, ganar adeptos y orga-
nizar sus actividades dentro de los dis-
tintos países. A partir de Bandung,
estos países se afirman como autosufi-
cientes sin que estén necesitados de
que se exporten ideas o materiales,
sino que, por el contrario, son ellos
los que consideran que tienen algo que
decir y que interpretar en la vida con-
temporánea del mundo.

Se puede resumir la idea de la Con-
ferencia de Bandung con las palabras

con que el propio profesor Carlos
P. Rómulo terminaba su discurso en
dicha Conferencia : «Nuestra fuerza no
es grande —decía—, debido al número
de personas que en total estamos aquí
representando. Nuestra fuerza provie-
ne de nuestros \deales comunes y de
lo que decidamos proyectar en el fu-
turo. Si estos propósito son coartados
por los resentimientos o por los deseos
de venganza, esta Conferencia habrá
sido una cosa frágil y pasajera. Tome-
mos, pues, nuestra fuerza no de las
heridas del pasado o del presente, sino
de nuestras esperanzas como esperan-
zas que puedan hacerse extensivas a
todos los pueblos de la tierra, cuales-
quiera que sean. Si nuestra fuerza pa-
sa sin doblegarse por la prueba de
nuestra capacidad para abordar los es-
fuerzos, podremos afirmar, orgullosos,
que somos los gigantes de nuestro
tiempo».

Esta obra tiene el gran atractivo de
familiarizarnos con los problemas pú-
blicos de Oriente y con las actitudes
e ideas de los representantes de los
países afro-asiáticos, ya que Bandung
constituye el pórtico hacia la estructura
regional que desde hace años se di-
buja en el pensamiento de algunos je-
fes de la política afro-asiática, los cua-
les se hallan dispuestos, por un lado,
a no incurrir en los errores de Europa
que han producido su división, y, por
otro, a mirar hacia adelante, sin que
las heridas del pasado les impidan una
colaboración internacional que apunta
hacia el progreso y el bienestar.—R.
CH. P.

MAMORU SHIGEMITSU: Die Schtcksalsjahre Japans, vom ersten bis zum Ende
des Zweiten Weltkñeges 1920-1945. Francfort, Metzner, 1959? 409 págs.

Ministro japonés de Asuntos Exte-
riores durante la segunda Gran Gue-
rra, Mamoru Shigemitsu, terminó en

la cárcel de Sugamo, hace ahora un
decenio, la redacción del material que
constituye base de este libro. Los acón-
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tecimiemos vividos por el Japón duran'
te la llamada aera de la paz luminosa»
colocaron a Shigemitsu en puestos
clave. Embajador en Manchuria pri'
mero y en China seguidamente, pasó
a ser representante de su país en la
Unión Soviética y en la Gran Bretaña,
antes de la entrada en la guerra, y
entonces fuá llevado a la cartera de
Asuntos Exteriores. Si parece claro
que el término de la paz luminosa se
debió al problema de China, que Mos-
cú es la fuente de la discordia mundial
/ Londres el punto neurálgico de la
diplomacia, el material acumulado y re-
dactado por Shigemitsu en la cárcel
de Sugamo constituye la declaración
de un testigo excepcional.

La obra de que se trata nace, sin
embargo, no sólo como testimonio sino
como prueba, porque su autor es reo
que comparece ante el tribunal de crí-
menes de guerra de Tokio, tribunal
en el cual —según subraya el autor—
los vencedores se convierten en jue-
ces y los vencidos son juzgados. Un
ex ministro de Asuntos Exteriores tie-
ne que defenderse y prepara su prue-
ba: tal es el material que casi en for-
ma de papeletas —como las que un
investigador compone para llevar a
cabo una tesis— ha utilizado el Ins-
tituto de Estudios Asiáticos de Ham-
burgo a fin de darnos una exposición
más sistemática' y expresiva. Sin duda
hay que creer al autor por lo que dice
sobre la objetividad de sus alegacio-
nes; en cualquier caso el texto alemán
apenas nos da otra cosa. El Instituto
de Estudios Asiáticos nos ofrece ochen-
ta y dos capítulos brevísimos en los
cuales se alquitara la barahunda de los
acontecimientos transcurridos en un
cuarto de siglo. Y, sin duda, también
las alegaciones pesaron sobre los jue-
ces cuando fue condenado por simple
mayoría (y alegra al español saber que

el juez filipino encabezaba a la mino-
ría discordante).

Las memorias del Ministro Shige-
mitsu arrancan de los incidentes de
Manchuria para seguir atendiendo a la
política japonesa en aquel territorio,
que tras el establecimiento de un régi-
men militar manchú y la revuelta del
26 de febrero influye en el desliza-
miento del gobierno de Tokio hacia
gabinetes en los cuales falta una autén-
tica conciencia política. Los incidentes
de China reiteran el capítulo manchú,
aunque entonces la situación se des-
envolvió más favorablemente. Y des-
de esta posición más ventajosa, el Ejér-
cito pretende seguir adelante; derriba
al gabinete Yonai y embarca al país
en una aventura insensata. Llegan,
bien luego, el eje Tokio-Berlín-Roma,
el gabinete del príncipe Konoye y la
acción internacional de Matsuoka. Este
es el momento central de la historia
de la guerra y en él dice su palabra el
autor. Ha tocado a los japoneses pro-
poner el mecanismo del acuerdo con
la Unión Soviética. Sobre ello opina
Shigemitsu, y bien pronto cae, pero
también una vez dimitido sabe acon-
sejar. Japón se enfrenta con la guerra
granasiática. El príncipe Konoye da
paso al gabinete militar de Tojo y a
las coaliciones dirigidas por Koiso y
Yonai. Es una época de caos en la ac-
tividad política que anuncia el final
desastroso. El término de las hostili-
dades obliga a la intervención perso-
nal del Emperador ante la actitud de
los militares, y conduce al gabinete de
la familia real.

Todo este proceso resulta intere-
santísimo en su desarrollo y sus parti-
culares, pero para un hombre de Occi-
dente aún importa más el resultado de
la meditación del autor de estas Me-
morias. Allá como aquí el resultado de
la guerra ha sido lamentable, pero
allá ha conducido a una revolución cu-
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yas consecuencias ño se han hecho to-
davía visibles por que aún anda en
curso. Para todos —europeos y japo-
neses— conviene el repaso de los he-
chos y de las actitudes que dieron cir-
cunstancias a los hechos. La tempes-
tad levantada en los tiempos de la paz
luminosa sigue influyendo y debe es-
tudiarse. Al juego tradicional —y aun
pendular— de izquierdas y derechas,
ha seguido la irrupción de un libera-
lismo criptomarxista y de unas fuer-
zas reaccionarias teñidas de naciona-

lismo. La era de la paz luminosa no
dejó surgir ninguna personalidad. N o
fue posible superar los contrastes y la
reacción utilizó los mismos métodos
que la revolución, al tiempo que el
paso directo al individualismo libera]
utilizó la opinión pública para hacer
inevitable la revolución.

Si estas Memorias sirvieron al autor
para defenderse, Dios quiera que sir-
van a todos los hombres para evitar
que los hechos se repitan, en cual-
quier meridiano.—JlMN BENEYTO.

GEORGES FlSCHER: Un cas de décolonisation (Les Etats Unis et les Philipines).
Librairie Genérale de Droit et Jurisprudence. París, 1960.

Si la 'plena intelección de cualquier
efecto no puede realizarse sin una pre-
riedad de la de las causas, y las nor-
ias jurídicas lo son de complejas y
nmadejadas motivaciones político-so-
/ológico-económicas, se comprende la

jriste situación de formalistas, normati-
vistas y dogmatistas, ante la al prin-
cipio titubeante, y hoy arrclladora co-
rriente sociológica del Derecho, pues el
dogma de la plenitud de construccio-
nes científicas puramente jurídicas,
consecuencia de la misma en lo norma-
tivo, claudica ante su improrrogable
permeabilidad (al menos desde el punto
de vista del intérprete) con los extre-
mos antes apuntados.

Pues bien, una postura netamente
sociológica del Derecho es la adopta-
da por Fischer en el libro motivo de
este comentario. Su trascendencia lejos
de ser se lo metodológica, es fecunda
en consecuencias para el contenido de
la obra: Son tratados sí, las normas
jurídicas en' que se plasmó esta desco-
lonización, pero consciente de su ina-
nidad el autor se enfrenta con el es-
tudio del «Complejo Relaciona!» subya-
cente a aquéllas, o según más dura

denominación con el del «agiotage»
en ella implicado.

La independencia del Archipiélago se
señala como doblemente importante
por ser los U. S. A. quienes primero
la concedieron a una colonia (las de
Egipto en 1922 e Irak en 1932 no lo
fueron materialmente) y ser la des-
colonización el evento mis saliente de
la actual centuria. Sin embargo no pue-
de deducirse de ello que ingenuamente
se acepten las altruistas afirmaciones
de la metrópoli sobre les criterios de
la independencia (ciertos niveles míni-
mos prefijados por ella) pues se resal-
ta: su diferencia con los exigidos por
la Sociedad de Naciones, el leonino y
doble papel de los Estados Unidos, de
un lado, estableciéndolos unilateral-
mente, de otro arrogándose competen-
cia exclusiva para su contraste y men-
suración, y la flagrante violación que
lo anterior supone del venerable prin-
cipio procesal, prohibitivo de ser juez
y parte en el mismo asunto. Por otra
parte; estos principies no implican ma-
yor celeridad o afianzamiento a fecha
fija de la independencia, al ser vagos,
de dudosa objetivación e interpretados
según las egoístas necesidades de la
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política americana, pero sí explican
cómo se ha podido retardar el máximo
desiderátum filipino durante cuareti'
ta años. Pero prueba que aleja toda
presunción de temeridad en el autor,
es la contraposición de las exigencias
denominadas «criterios» (gobierno es-
table, opinión pública informada y
consciente, un estatuto para las mino-
rías árabes de la colonia y capacidad
de defensa ad extra) a los verdaderos
motivos de la concesión: la campaña
de los grandes grupos de presión en
este sentido, a partir de la gran cri-
sis de 1929, debida a la errónea creen-
cia de que la baratura de los produo
tos de las islas bajaba los precios y
agravaba la traumática situación, y co-
mo secundarios la agitación política de
las islas, el tradicional anticolonialismo
de la U. S. A. y su situación interna-
cional en el Pacífico, hasta el punto de
comprenderle plenamente cuando nos
dice que la misión de los mencionados
criterios no 'es aupar a Filipinas a la
mayor edad política, sino implantar allí
formalmente (esto es, sin religaciones
culturales ni sociológicas) la democracia
occidental, obteniendo así mayor inde-
fensión de la futura polis ante las
yusivas pretensiones americanas, de
honda progenie monroviana.

Pero todavía una pincelada más pa-
ra delimitar el caudal de ideas de este
libro sorprendente: eliminado radical'
mente y por las consideraciones poli'
ticas expuestas (tornantes, en alivio
egoísta, la supuesta amarga concesión)
el problema de técnica política sobre
la procedencia o no de un período de
transición, hubo de reconocerse la ne-
cesidad de su imposición, unilateral'

mente, desde luego, en los aflea de
postguerra, produciéndote asi otro
odioso evento de «satelización», de la
que la doctrina Monroe sólo fuera for-
mulación primera, y con tal virulen-
cia que obliga a plantearse al lector si
la soberanía del país es efectiva, o l e
tra muerta en el texto constitucional.

Y ahora en una ojeada panorámica el
temario de la obra: seis capítulos,
precedidos de breve introducción, cotí'
clusiones y extenso índice alfabético.
En el primero de ellos, «El Régimen
Colonial» (1900 - 1935) se resaltan la
profunda influencia que para el régi-
men actual tuvieron las decisiones po-
líticas de antaño, y los aspectos agra-
rios, comerciales y educacionales, con
cuya lectura se abandona para siem-
pre la idea del papel unitario de la
lengua inglesa en las islas; el segundo
es llenado por la oposición de los cri-
terios y motivos antes apuntados,
mientras un tercer capítulo se ocupa
de los mecanismos aseguradores de la
transferencia de poderes entre las dos
administraciones: la Commonwealth
Filipina y los impuestos en su cons-
titucicn, por la ley Tydings-Mc Duf-

' fie de 1934; por último, en los apar-
tados 4.0, 5.0, 6.° y 7.0 se desarrollan
las relaciones particulares establecidas
entre ambos estados, con respecto a
Alianza y Defensa, Comercio, Estatuto
especial a funcionarios norteamerica-
nos y Ayuda técnico-económica. Como
punto final es conveniente resaltar có-
mo el mero enunciado de estos capí-
tulos justifica ampliamente las dudas
del autor sobre la realidad de su inde-
pendencia.—RAMÓN ZABALZA RAMOS.
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FERNANDO BENÍTEZ: La batalla de Cuba. Seguido de Fisonomía de Cuba, por
Enrique González Pedrero. Méjico, 1960; 185 págs.

No siempre las conclusiones más va-
liosas para la intelección de lo histó-
rico, como expresión temporal de la
humana aventura, se hallan en los li-
bros científicos; unas veces por azar,
otras por imposibilitarlo la actualidad
palpitante o la propia naturaleza de
los temas, es necesario buscarlos en
producciones como este libro-artículo
de tono menor, sí, pero más ágiles
también en cuanto aquél no merme
la enjundia buscada por el lector.

Se trata efectivamente de un libro-
artículo, pues mientras sólo la forma
y la extensión pregonan lo primero,
su estilo agilísimo, conjugador de tes-
timonios del campesinado cogidos al
vuelo, con las ásperas estadísticas de
las depredaciones de Batista (400 mi-
llones de dólares en total) desmiente
aquella impresión primera; y posee-
dor de dos grandes valores: objetivo
uno la nacionalidad mejicana del autor
y hallarse en Cuba en enero de 1959
invitado por Castro, cumpliendo co-
mo informador-testigo junto con cua- .
trocientes colegas de la Prensa de His-
panoamérica; de contraste el otro,
demostrando el inexorable cumplimien-
to de la ley política rectora de todas
las revoluciones: la de escapar a to-
da medida de control, aún de los
propios promotores.

¿Pruebas? ¿Dónde quedan sus bien
intencionadas declaraciones del anti-
comunismo de Castro? ¿Dónde que
Cuba no recibe armas del bloque
oriental?, etc.... Y, sin embargo, ello
no puede servir de ningún modo para
imputar falsedad al autor cuando, la
perenne mutabilidad revolucionaría en
su alucinante carrera, envejece toda
fijación de los acontecimientos antes
de publicarse.

Casi nada de lo esencial falta para
conocer el drama cubano: la dicta-
dura batistiana o la «Época del Te-
rror» (sin ella no puede comprender-
se la violencia de la revolución actual
ni su significación de brutal desgarrón
en el statu quo de la América Latina)
su derrota subsiguiente, las ideas de
Castro en el comienzo de la revolu-
ción, sus realizaciones, etc. ¿Por qué
pues ese «casi» minimizador al co-
mienzo del párrafo? La existencia de
serias lagunas en su aparente omnicom-
prensivo contenido: desaciertos eco-
nómicos y militares, el descontento por
los atropellos a particulares, la inse-
guridad jurídica, en fin, legitiman
aquél ampliamente y obligan, a hacer
constar, éstas como una más de las
características de la obra.

Pero de entre todo este temario ya
interesante de por sí resaltan tres pun-
tos apasionantes, resumen y polari-
zadores al mismo tiempo de toda la
crisis: la libertad de prensa, el pro-
blema agrario y la actitud política nor-
teamericana.

Respecto al primero, el enfoque por
el autor del cierre del Diario de la
Marina como un suicidio y debido so-
bre todo a causas económicas: falta
de subvenciones gubernamentales y
prohibición de organización de loterías
por el Gobierno revolucionario es muy
interesante, pero deja algunos pun-
tos políticos en el claroscuro de la
doble interpretación.

'En el apartado referido a la Re-
forma Agraria emprendida por el ré-
gimen, estudia cómo la cuota prefe-
rencial al azúcar cubano era estable-
cida para hacer rentable la producción
azucarera americana y no para favo-
recer la de la isla, todo ello a cam-
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bio de la congelación de su política
arancelaria y de la adquisición del 90
por 100 de sus importaciones en los
Estados Unidos, y la gran importan'
cia adquirida actualmente por el fe'
nómeno corporativo plasmado en las
atiendas» y en la concesión de crédi'
tos por doquier.

En cuanto al último y más espinoso
problema, Benítez pretende demostrar
cómo el trauma del Caribe significa
solamente la hartura (aséptica de in-
flujos comunistas) de todo un pueblo
ante sesenta años de monocultivo y
coloniaje económico sólo tan brutales
como estas palabras de la «Metrópoli»:
«A los Estados Unidos no les importa
que les amen o que les odien, su poli'
tica tiene como base fundamental sus
propios intereses. Ya saben cuáles son
las condiciones de nuestro comercio;
las teman o las dejan», pág. 108 (Fos-
ter Dulles), también como estas pala'
bras son sólo una política medio cen-
tenaria de Washington, y no un pro-
ducto «ex novo» o anticuerpo de ur-
gencia contra la revolución cubana. De
ello son pruebas fehacientes las cons-
tantes referencias a la propia odisea
mejicana de los años veinte, de sor-

prendente y familiares contornos con
ésta: nacionalización del petróleo, ma-
niobras de estrangulación económica,
campaña de prensa, etc.

Por otra parte, hoy la internacionali-
zación de los conflictos, el papel de
líder occidental de los Estados Unidos
y la amenaza comunista colorean di-
versamente las clásicas premisas colo-
niales, y resaltan aún más su ceguera
política. El libro acaba con la grave
acusación a Norteamérica de haber da-
do lugar con su actitud a la aparición
del comunismo en América del Sur:
uNo es Cuba quien lo introdujo sino
tú misma» (pág. 138) resume el autor.

En un terreno menos opinable y más
científico, y al final de la obra prin-
cipal se encuentra el trabajo de Enri-
que González Pedrero; referido a los
datos cubanos fundamentales: el hom-
bre, su historia, su marco geográfico,
el azúcar, la economía y la reforma
agraria. Finalmente conviene señalar,
y sólo a efectos metodológicos, la con-
veniencia de empezar el libro precisa-
mente por el final. El lector asf hará
acopio de una considerable dosis de ob-
jetividad, muy útil para comprender
los problemas expuestos.—RAMÓN ZA-
BALZA RAMOS.

DERECHO

WlLLl GEIGER: Grundrechte und Rechtsprechung. 1, Auflage, Munchen, 1959.
Verlag Antón Pustet; 103 págs.

El Derecho natural, que siempre re-
toña cuando concluye el tiempo de los
poderes informes —que tanto pueden
ser de uno como de muchos— aflora
en las breves páginas de esta obra, a
En de patentizar la creciente impor-
tancia de los derechos fundamentales
en la jurisprudencia alemana de la
postguerra, frente a las tendencias for-

malistas y positivistas que con tanta

frecuencia reinan en la práctica jurí-

dica.

Señala el autor en el prólogo la di-
ficultad entrañada en la elección de
título para esta obra, de modo que
de una parte, no resultase demasiado
largo y, por 'otra, significara debida-
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mente el contenido, ciertamente vario,
que encierra.

De las dos partes en que se divide
el libro, la primera, titulada «La juris-
prudencia de los Tribunales alemanes,
teniendo en cuenta los derechos fun-
damentales», estudia el aumento de la
significación de estos derechos en la
jurisprudencia a partir de 1945 y las
causas de tal cambio; la protección
que les han dispensado los Tribuna-
les; las tendencias principales respecto
a la observancia y los derechos que
hasta ahora han recibido protección.

Bajo el título aLa relación del Dere-
cho natural con el positivo» plantea
la segunda parte el tema de la unidad
del orden jurídico y su aplicabilidad al
Derecho natural y al positivo; la cues-
tión de la existencia de un solo Dere-
cho natural; la relatividad del concep-
to de Derecho positivo y su necesaria
incardinación en el orden de valores
del Derecho natural. Y termina con
unas conclusiones sobre la aplicación
del Derecho por los jueces.—ENRIQUE
MARTÍN LÓPEZ.

GÜNTER STRATENWERTH: Verantwortung und Gehorsam. Tübingen, J. C. B.
Mohr (Paul Siebeck), 1958; XIl-224 págs.

Pese a la numerosísima literatura so-
bre el concepto de la Responsabilidad
y Obediencia, dentro de los diversos
ordenamientos jurídicos, el presente
libro tiene su valor especial en cuan-
to pretende delimitar el alcance ético
del obrar de los órganos estatales, y la
situación del órgano o individuo que
esté encargado de ejecutar las órdenes,
según sean conformes a los preceptos
legales, o vayan contra ellos.

Es un estudio crítico, presentado en
la Facultad de Derecho de la Univer-
sidad de Bonn como tesis doctoral. A
primera vista se nota la abundancia de
las fuentes, en que G. Stratenwerth
busca la materia para someterla a un
examen detenido. Precisamente este
hecho —habsr empleado tanta biblio-
grafía— podría inducir a'creer que el
autor no hizo otra cosa que escoger
aquellos conceptos que le sirviesen
para sacar una conclusión más en la
serie de trabajos, hasta ahora dedica-
dos al problema; cometeríamos un
gran error pensando así, ya que el
estudio es más bien un análisis, el
cual, tomando como base las doctri-
nas de diferentes autores, y sirvién-

dose de la teoría y práctica a éste res-
pecto existente en los países europeos
y los principales del resto del mundo,
persigue nada menos que llevar la pre-
sentación dogmática de la cuestión has-
ta sus últimos límites, y así asegurar la
sustancia del problema contra juicios
superficiales, como dice el mismo
autor.

El peso de la investigación se cen-
tra en evitar cualquier nueva acu-
mulación de las soluciones que hasta
el presente se han hecho en relación
con el obrar antijurídico y en poner
en claro la posición del órgano encar-
gado de la ejecución de tales órdenes
ante la responsabilidad o irresponsa-
bilidad, y la obediencia o desobedien-
cia. Tal propósito implica pasar por
alto el Derecho penal y examinar la
obligatoriedad de las órdenes antile-
gales en el Derecho público, adminis-
trativo y procesal, es decir, el examen
debe extenderse a todo terreno donde
nace el problema de la orden antijurí-
dica. Por consiguiente, el análisis debe
comprender cuestiones de fondo de la
misma ciencia jurídica, la relación del
poder del Estado con el Derecho,. así
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como la posición del particular frente
al poder.

A través de sus catorce capítulos,
G. Stratenwerth aborda:

1. LA posición dogmático-jurídico-
penal del problema.

2. Los presupuestos formales del
deber de obediencia.

j . Los presupuestos materiales de
dicho deber en sus:

a) Soluciones y propuestas de solu-
ción en el Derecho alemán, y en los
ordenamientos jurídicos más importan-
tes de Europa, Asia y América.

b) En su clasificación dogmática.

4. La legitimación del poder del Es-
tado.

5. Los principios materiales c'el or-
den jurídico.

6. El «materialer Rechtsstaat» y la
1 autoridad estatal.

7. El fundamento y los límites de
la obligatoriedad.

a) En el terreno del poder cons-
tituyente y legislativo.

b) Jurisdiccional.
c) Ejecutivo.

d) En el deber de obediencia estra-
tificado.

8. La colisión de los deberes en los
actos del Estado antijurídico.

9. Las consecuencias jurídico-pena-
les, y por último,

10. La interpretación y crítica del
vigente Derecho en la República Fede-
ral Alemana, así como en los Lándern.

Siguiendo el razonamiento crítico
resulta que en cuanto a la sustancia
del deber de obediencia tanto las exi-
gencias formales de la competencia
del superior y del inferior como la
regla vigente, remiten a la autoridad
de los órganos del Estado para que
decidan sobre las órdenes antijurídicas
de obligatoriedad dudosa, o por lo

menos como excluyentes de la pena-
lidad.

La autoridad ha de fundarse en la
capacidad para tomar una decisión
justa, capacidad que sólo puede darse
en el órgano competente. La garantía
de la competencia, a su vez, tiene que
asegurar por encima del orden externo
la legalidad de la decisión; la obliga-
toriedad del acto, incluso si éste care-
ce de algún requisito legal, sólo es
posible suponerla en la autoridad del
órgano; si la ord=n por parte de la
autoridad del órgano está cubierta, la
eficacia legal del acto prohibido no
entraña motivos que originen el deber
de obediencia. En todo caso, la respon-
sabilidad del ejecutor por la legalidad
de su obrar persiste; sólo cuando una
orden es ostentativamente antijurídica
no existe tal deber de obediencia.

¿Qué actos antijurídicos deben ser
respetados? Depende, ante todo, del
grado de competencia del órgano, así
como de la clase de medidas toma-
das. Cuando se supone que la auto-
ridad obra antijurídicamente, la deci-
sión en cuestión es nula; al contrario,
su legalidad implica la existencia del
deber de obediencia.

La actualidad del tema y la manera
como G. Stratenwerth somete al es-
tudio crítico-ético el alcance de la Res-
ponsabilidad y del deber de Obedien-
cia tanto por parte de los órganos del
Estado como de los que siguen en or-
den jerárquico para ejecutar deci-
siones tomadas por el superior, ofre-
cen urja oportunidad para los trata-
distas de diversas ramas jurídicas en
la búsqueda de los conceptos que se
aproximen lo más posible a una deli-
mitación . del problema en el sentido
ético —para satisfacer la justicia en
cualquier sociedad que presente el Es-
tado contemporáneo en sus formas de
organización jurídico-política.—S. GLEJ-
DURÁ.
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HENRY CEC1L: Brief to Counsel. Nueva York, Harper 6í Brothers, 1959; 190
páginas.

Henry Cecil es un muy conocido
escritor británico, los temas de cuyas
obras se han centrado siempre o casi
siempre sobre problemas jurídicos. En
una clasificación amplia de las fuen-
tes del Derecho, un libro como el que
se está ahora comentando sería una
fuente mediata, en el sentido de que
sin proponerse una finalidad estricta'
mente jurídica, de algún modo con-
tiene y da a conocer realidades de
este tipo, y aún, quizá, el libro podría
ser considerado como fuente inmediata
indirecta porque, en suma, lo que se
pretende es mostrar cuáles son las lí'
neas generales de la carrera de abogado
3 quienes pretenden seguirla.

Se trata de una obra de una ameni-
dad y de una agudeza extraordinarias;
el aprendizaje y la práctica del Barris'
ter son estudiadas, a la vez, con pro-
fundidad y con ironía, sobre todo en
sus relaciones con los demás profesio-
nales del Derecho: con los jueces y,
especialmente, con los Solicitors, y con
los Clerks de éstos y el propio Bo-
rrister.

La organización de la profesión de
abogado en la Gran Bretaña presenta
unos caracteres muy peculiares y dis-
tintos de los de la organización de la
propia profesión en el continente euro-
jeo; el Barrister es el profesional que

postula ante los tribunales, sin ape-
nas relación directa con la persona en
nombre de quien postula; ésta entra
en contacto con otro profesional del
Derecho, el Solicitar, y éste es el clien-
te del Barrister; por otro lado el pro-
pio Barrister apenas interviene en la
fijación de sus propios honorarios, co-
sa encomendada a su clerk o empleado
administrativo.

La formación del abogado en estre-
cho contacto con la práctica judicial,
la exigencia de la pasantía, la muy fre-
cuente práctica de las sustituciones, y
el ser éste el procedimiento normal de
iniciarse el abogado joven; el predo-
minio de la oralidad en los procesos y
la importancia fenomenal en los mis-
mos de la técnica del examen de con-
fesantes y testigos, etc., son varios
entre los muchos puntos examinados
siempre con tono ligero pero con un
conocimiento profundo de la práctica.

En ocasiones (por ejemplo, en el
análisis de las cláusulas de «sin perjui-
cio» y en el estudio de las preguntas
impertinentes) el libro ataca temas es-
trictamente técnicos; pero en los más
se reflexiona sobre experiencias prácti-
cas de la vida del Pupil que inicia los
primeros casos de su carrera.—MANUEL
ALONSO OLEA.

ALDO ADVERSI : I Laici. Lo spirito laico. Lo stato laico. 11 Laicato cattolico.
Apunti per una sintesi storico'giuridica. Bologna, 1959; un vol. de 195 págs.

La voz laico es susceptible de em-
plearse en diversas acepciones y con
significaciones distintas. Por ello bus-
car y fijar la historia del laicismo signi-
fica, como dice su autor, acompañar las

mil vidas de una forma espiritual ha-
cia investigaciones casi infinitas. El
término laico de origen cristiano, en
cuanto contraposición a clérigos, ha
ido abriéndose en direcciones diver-
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gentes. Una para mantener vigente
su origen histórico, y otra que repre'
senta la rebelión de los laicos contra el
clero, llegando como tal a querer para
sí una absoluta independencia, dotan'
dose de una enseñanza, de una poli'
tica, de una moral y de una religión
peculiar.

Este tema, en toda su vertiente his'
tonca, constituye el objeto de la obra
de Adversi, quien estudia el problema
con profundidad de criterio y origina'
lidad. Para formar el concepto del «es-
píritu laico» y particularmente del «es-
tado laico», ha ido recorriendo las fí'
guras más salientes de la historia, re-
corrido que hace desde el siglo I y
llega hasta el actual. De esta forma
configura, en toda su extensión, y en
su genuino sentido, los conceptos se'
ñalados.

El mismo proceso sigue en la con'

formación del concepto del «laico ca-
tólico». Recurre para ello, más que a
la historia de las ideas políticas, a la
historia de la Iglesia en toda su exten-
sión histórica, hace especial hincapié
en la historia de las asociaciones laica-
les, y se ocupa, de modo particular,
de la Acción Católica como tal asocia-
ción laical.

Obra de originalidad y tacto cientí-
fico. Es lamentable su presentación.
Está editada en multicopista con ca-
racteres mecanografieos, lo que le res-
ta mucho en presentación exterior.
También hubiera sido conveniente que
las notas fuesen colocadas al pie de pá-
gina y no englobadas en el texto. La
sección bibliográfica muy buena, abun-
dante, seleccionada y puesta al día.
Salvados estos pequeños defectos se
trata de una buena otra monográfica.
JUAN PÉREZ ALHAMA.

H I S T O R I A

ANTONIO MEIJIDE PARDO: La emigración gallega intrapentnsular en el siglo XVlll.

Prólogo de Carmelo Viñas y Mey. Monografías Histérico-Sociales, vol. VI,
Instituto «Balmes» de Sociología. C. S. I. C. Madrid, 1960; 146 págs.

En la línea de las más actuales ten-
dencias de la historiografía española
—que tienen uno de sus meritorios ex*
ponentes en los «Estudios de Historia
Social de España» que dirige el profe-
sor Viñas Mey —aparece la obra del
señor Meijide Pardo, sobre tema tal
que estaba pidiendo un estudio ri-
guroso y actual de la competencia del
presente. Hay que felicitarse de esta
renovación historiográfica, que fija su
atención en la historia profunda de las
colectividades humanas, llenando los
vacíos de una inveterada limitación al
mundo —importante, pero reducido—
de los individuos o clases protagonis'
tas de la «gran Historia». La idea cen'

tral del trabajo del profesor Meijide es
presentar el arraigado fenómeno de la
emigración gallega, como una conse-
cuencia obligada de las necesidades del
medio, provocada por muy estrictas
motivaciones materiales. Viene con ello
a añadir una nueva confirmación a la
idea de que el medio ambiente y la
circunstancia material, aunque no de-
terminan la historia, sí condicionan las
grandes líneas de su resolución. Hecho
visible en esta historia de las colec-
tividades, no menos interesante que
la individual y «heroica», y no menos
merecedora de la atención del inves-
tigador.

Fenómeno sociológico no nuevo (do-
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cumentado al menos desde 1572), la
emigración masiva de los gallegos al'
canza volumen en el siglo xvui en ra-
zcn del crecimiento demográfico pro-
pio de la ¿poca, y de la ruptura aquí
del equilibrio demográfico-económico.
Es un fenómeno típicamente rural,
provocado por la pobreza y problema
laboral del agro gallego, cuyas causas
pueden resumirse en el deplorable
status económico-social de la Galicia
de la época; injusto reparto de la pro-
piedad del suelo; carga asfixiante de
tributos; absentismo y abandono del
cultivo de la mayor parte del suelo,
latifundio, etc. Causas todas ellas que
se estudian con detalle, y a las que
apenas podemos referirnos aquí.

Salta a la vista, entre todas, el im-
perante latifundismo señorial-edesiásti-
co (la Iglesia era dueña de la mitad
del suelo gallego), que somete la tie-
rra a un triple vasallaje social, econó-
mico y jurisdiccional. El autor hace la
tabla de los lugares de señorío ecle-
siástico, laico y de realengo (con un
notorio predominio de los dos primeros
índices). La propiedad de la tierra apa*
rece así inasequible para el campe-
sino gallego, concentrada en pocas ma-
nos (los cálculos parten de la idea de
que en Galicia el dominio territorial,
corre parejo con el jurisdiccional). Sus-
traída la tierra a la libre concurrencia,
e incluso al trabajo y laboreo (bienes
baldíos), el angustioso problema labo-
ral por la escasísima superficie de te-
rreno cultivado (que fija en un 15 por
100), y la consiguiente precariedad ali-
menticia, provoca el éxodo de la po-
blación rural, colocada en la disyun-
tiva de emigrar o perecer. (Se echa de
menos un estudio sobre los foros y la
situación de los foreros gallegos en
esta época.)

La ruptura del equilibrio demográfi-
co-alimenticio (pavoroso déficit cerealis-
ta) obliga a pasar revista a los som-

bríos períodos de hambre del siglo, y
a los multiplicados testimonios sobre
la dolorosa. existencia de la masa rural
gallega, «la más esclavizada del mundo
español»; ruralía que incuba un consi-
derable porcentaje de vagabundos, ma-
leantes y mendigos, que a duras penas
puede consolar la caridad de los pre-
lados (Rajoy, Malvar) y de algunos
Cabildos e instituciones eclesiásticas.
Los contemporáneos se hacen cifras
—curiosa afloración del utilitarismo
dieciochesco —sobre la grave pérdida
que para el erario representa el crecido
número de mendigos (38 millones de
reales, sin incluir los gastos de be-
neficencia), y sobre los gastos de sos-
tenimiento del tremendo censo de mil
muchachos expósitos por año (una
renta anual de un millón de reales).
Merecen comentarse estas considera-
ciones utilitarias, dentro del espíritu
práctico de la «filantropía» del siglo,
que aflora en un tratadista como Cam-
pomanes: hay que remediar la miseria
de las clases humildes, por su reper-
cusión en un mayor tributo econemi-
co a la Monarquía, más que por un
generoso impulso de caridad.

Fue visible el poco éxito de los or-
ganismos oficiales por solucionar el gra-
ve problema social. «Al abandono de
los intereses materiales de Galicia
por parte del poder central, se unía la
impotencia o desidia de las autoridades
regionales.» En apoyo del autor —des-
interés borbónico por los problemas de
esía apartada región— podemos aducir
la ausencia de todo plan relativo a Ga-
licia, en los proyectos de reforma agra-
ria y reparto de tierras, que se tra-
zan en el reinado de Carlos III. ¿Pero
no habría que contrastar esta impre-
sión con un estudio global de la situa-
ción de la ruralía española, en general
nada halagüeña (cfr. Sarrailh), quizá
poco o nada diferente de la gallega?
Queda aún pendiente un estudio com-
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parativo de la región gallega, detenida
en su evolución demográfica y econó-
mica, con las otras regiones de la pe-
riferia peninsular, que inician simultá-
neamente su eclosión en ambos aspec-
tos, como el autor nos recuerda en
varios pasajes de su obra.

Con un documentado acopio de da-
tos —de los Archivos predominante-
mente ; también manejo de fuentes
impresas de la época—, se estudian

"con detalle los tipos, rutas de despla-
zamiento, direcciones y ocupaciones
fundamentales de esta emigración to-
talmente intrapeninsular (a ambas Cas-
tillas, Portugal y Andalucía; a las
Américas se irá muy avanzado ya el
XIX); su contingente numérico (cifra-
do en unas 40.000 salidas anuales, de
los que una cuarta parte no regresan);
su distribución relativa (unos 25.000 a
las Castillas, unos 10.000 a Portugal,
el resto a Andalucía u otras regiones
españolas); su escaso rendimiento eco-
nómico (ahorros de : 00 a 200 reales
por temporada en Castilla, de 400 a
500 en Andalucía o Portugal), etc.

Se consideran las consecuencias lite-
rarias y ambientales del éxodo, dentro
y fuera de la región, con la aparición
de un halo peyorativo en torno a Ga-
licia. En orden al beneficio nacional

del aporte gallego, se comentan las ins-
trucciones de Gampomanes para levan-
tar las medidas represivas de la emi-
gración, y hacer que ésta se canalice
enteramente a Castilla (que, al igual
que en Portugal, no se les tasen los
jómales, ni se les incluya en levas),
fertilizando con su trabajo sólo tierras
españolas. En tal sentido, las ordenan-
zas de 1761, favoreciendo el cruce de
la «raya seca», representan el recono-
cimiento de los beneficios que supone
para Castilla, si bien a costa de una
sangría de energías útiles para Ga-
licia.

Analizadas las bases geoeconómicas
de las siete provincias gallegas (base
agropecuaria, sin desarrollo industrial)/
y los índices de crecimiento demográ-
fico (hasta en finales del siglo 1.380.000
habitantes, densidad 43,8), los datos
objetivos imponen la emigración como
un imperativo categórico del desequili-
brio entre necesidades y recursos; no
por la pobreza del país, sino por la
deficiente organización social y econó-
mica. Ya en Campomanes, o en Somo-
za Monsoriú, la raíz del éxodo está pa-
ladinamente denunciada: se huye de
la miseria, no del trabajo. Es la tesis
resueltamente demostrada en esta ex-
haustiva obra.—A. EIRAS.

Contributions a l'Histoire Russe. (¿ahiers d'Histoire mondiale. Edition de la
Baconniere. Neuchatel.

La Comisión internacional creada
para la redacción de una historia del
desarrollo científico ,y cultural de la
Humanidad- ha publicado un volumen
especial conteniendo la contribución
de los historiadores rusos. Dividido
dicho estudio en tres partes, la pri-
mera está dedicada a la Prehistoria
y Arqueología, la segunda a la Edad
Media y el siglo XVI, y la terce-

ra abarca problemas del siglo XVIII
al XX.

De sobra es sabido el inconveniente
que, con respecto a la unidad de con-
junto tiene esta parcelación de una
ciencia entre varios autores y la difi-
cultad de comprensión ofrecida, por la
exposición discontinua de la historia
de un país. Consecuencia de ello de-
bería ser la presentación de una se-
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ríe de cuadros sin puntos de enlace,
aunque mejor se les podría calificar df
esbozos trazados al carboncillo, de los
cuales unos muestran asuntos medie'
vales sin solución de continuidad,
mientras otros realizan en pocas pá-
ginas el estudio de la música rusa o
de las artes plásticas.

La presente obra salva tal bache
mediante la creación de una línea ca-
pital que rige el desarrollo íntegro dei
proceso y a la que todos los autores
se atienen página tras página; nos re-
ferimos a una causa-efecto que va des-
de el poder absoluto, con sus masas
oprimidas, hasta la liberación de las
clases serviles y la caída de los reac-
cionarios producida por la habilidad
del golpe de Estado que, en octubre
de 1917, llevó al partido comunista
hasta el Poder. La Historia Universal
queda reducida así a un avance lineal,
con el magno acontecimiento de la
rebelión del proletariado, desde el cual
se puede predecir el porvenir de la
Humanidad fijado indeleblemente por
el mesianismo marxista.

Las referencias a este proceso son
continuas; veamos un par de ellas, de-
jando a un lado el fárrago de alusio-
nes: I. U. Boudovnitz, en su estudio
sobre la literatura política y social ru-
sa del siglo XVI, afirma que «... todos
estos hechos contribuyeron a aumentar
el valor científico de las crónicas ru-
sas del siglo XVI y, sobre todo, aque-
llas que datan de su segunda mitad,
pero señalan con entera claridad su
tendencia propagandística, su deseo de
afirmar el poder absoluto» (pág. 170).
I. V. Keldych nos pinta con las tintas
más negras la situación del pueblo ruso
al estudiar, por otra parte con tantos
aciertos, la música del siglo pasado en
su país, traduciéndole: «Mostraron
—los cinco— con gran fuerza de per-
suasión artística la riqueza interior, la
belleza moral y la elevación espiritual

del pueblo ruso, en contraste asom-
broso con la situación miserable y la
opresión en las que languidecían las
masas. Así, sus obras no solamente
suscitan el interés y la simpatía por
el pueblo trabajador, sino que tam-
bién provocan la cólera contra el ré-
gimen reaccionario que condenaba a
millones y decenas de millones de hom-
bres a una existencia lamentable, pri-
vándoles de luz y de alegría» (pági-
na 279).

No podemos admitir que las creacio-
nes de Mousscrgski, de Rimski-Korsa-
kov, o de cualquier otro componente
del grupo, produzca esa sensacic'n de
odio hacia el absolutismo en sus oyen-
tes, si éstos no han sido previamente
preparados en tal sentido, y opinamos
que es degradar el valor de la música
el restringirla a simple función de pro-
paganda política.

Quizá sea a este fallo en el examen
del desarrollo de la Humanidad al que
hace referencia A. A. Zvorikine cuan-
do afirma en el prólogo de la obra que
este conjunto de estudios tiende «... a
hacer conocer a los historiadores ex-
tranjeros el punto de vista de los sa-
bios soviéticos sobre los problemas ge-
nerales concernientes a la evolución de
la civilización», pues con un solo pun-
to de vista poca variedad se puede
dar a las interpretaciones históricas,
estando, por el contrario, expuestos a
caer en la primera zanja lateral que
se haya abierto a cualquiera de sus
costados, o a darse de bruces con el
primer obstáculo que les cierre el paso-

Enmarcados así estos estudiosos en-
contramos afirmaciones peregrinas, tal
el calificar a las herejías religiosas de
fines de la Edad Media como «for-
mas originales de la lucha de clases
que la naciente burguesía y las clases
populares emprendían contra el orden
feudal», ya que por no estar en su
linea de visión los historiadores rusos
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no han sido capaces de ver al «homo
religiosus» más que como un producto
de circunstancias económicas.

Es también característico el que los
temas salten por encima del siglo XVII,
pues la importancia que éste tiene
para la formación de Occidente hace
inconcebible para los historiadores eu-
ropeos plantear un estudio general sin
dar cabida en él a la centuria de Ba-
con. Descartes y Locke. Si los rusos
pueden hacerlo, sin angustiarse por la
omisión, es que afirman tácitamente
que se sienten ajenos a nuestra cul-
tura y extraños a nuestro mundo; que
su medio de desarrollo puede ir pa-
ralelamente al nuestro y a veces con-
fluir con él, pero que en su entraña
íntima es exótico a nuestra espiritua-
lidad conformadora.

Siendo la obra que persigue la Unes-
co el realizar una especie de biblia
laica de la Humanidad, creo necesario,

para que sea un trabajo válido a la
posteridad, el purgar las contribucio-
nes de los diversos países de afirma-
ciones sin base y de tesis desorbita-
das. Hemos de reconocer, pese a lo
expuesto, la existencia en la aporta-
ción rusa de pasajes de verdadera be-
lleza, partes de gran fuerza, agudas
ideas y sólida base científica, siendo
estas virtudes bien visibles en cuanto
olvidan sus motivaciones políticas y
sus ideologías materialistas.

Son especialmente de señalar la cla-
ridad con que T. M. Rodina desarrolla
el tema de la evolución del teatro ruso
de 1800 a 1850; la fina sensibilidad
que auna los esfuerzos de Sarabianov
y Fedorov-Davidov en su compresión
de las artes plásticas rusas del si-
glo XIX, y la profundidad investiga-
dora del grupo de arqueólogos cuyos
hallazgos y logros científicos son dig-
nos del más alto encomio. — A. DE
FRANCISCO.

ISIDRO FÁBELA: Historia diplomática de la Revolución mexicana. ¡. Fondo
de Cultura Económica. Av. de la Universidad, 957, México, 12, D. F.,
1058; 390 págs.

Actor y testigo de la moderna His-
toria del país mejicano, Isidro Fa-
bela dispone no sólo de los docu-
mentos necesarios, sino de una gran
experiencia personal que le permite
escribir una historia referida a las
relaciones exteriores de los regímenes
revolucionarios. Como el mismo au-
tor señala, él es actor y testigo de
los hechos que narra. La época re-
volucionaria a que se circunscribe la
exposición comprende las postrimerías
del Gobierno presidido por don Fran-
cisco I. Madero, hasta su caída, pri-
sión y* muerte el 23 de febrero de
1913 y el principio y desarrollo de la
Revolución Constitucionalista iniciada

el [8 del mismo mes por el goberna-
dor de Coahuila, don Venustiano Ca-
rranza, contra el Gobierno del usur-
pador Victoriano Huerta.

A partir del año 1910 en que se
desata la Revolución que derrocó a
Porfirio Díaz y durante la agitada épo-
ca subsiguiente, la intervención del
Cuerpo Diplomático acreditado en la
capital mejicana es muy activo.

A los quince meses del plebiscito
que le había elegido como Presidente
de los Estados Unidos Mejicanos, se
rebela contra el Presidente Madero el
general Félix Díaz, sobrino del anti-
guo dictador. Las fuerzas del Gobier-
no que fueron encomendadas al gene-
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ral Huerta, se rebelan a poco de co-
menzar la insurrección, al haberse
puesto en connivencia los generales
Huerta y Díaz. El Presidente Madero
y el Vicepresidente José María Pino
Suárez son detenidos por el propio
Huerta, quien después de forzarles a
la renuncia de sus cargos, proclamán-
dose el propio general Huerta Presi-
dente de la República, son mandados
asesinar.

En estos momentos difíciles se dis-
tingue especialmente un personaje que
va a tener gran importancia en el des-
arrollo de los acontecimientos. Se tra-
ta del Embajador de los Estados Uni-
dos de América, Henry Lañe Wilson,
el cual apoya y favorece con todos
sus medios y su poderosa influencia
(ya que se trataba del Decano del
Cuerpo Diplomático), la insurrección y
la calificada como traidora acción del
general Huerta contra el Presidente
Madero, del cual el embajador yanqui
era enemigo acérrimo. Su conducta, a
todas vistas antidiplomática, fue una
de las causas principales de la caída
del Presidente Madero. Desobedecien-
do, inclusive, las órdenes emanadas
del Departamento de Estado america-
no, Wilson continuó manejando los
resortes de la diplomacia según su ex-
clusivo modo de ver las cosas y con
arreglo a sus sentimientos personales,
sobrepasando muchas veces su actua-
ción el límite de lo indiscreto. Pos-
teriormente, su tranquila complacencia
fue una de las principales causas del
asesinato del Presidente Madero y de
su Vicepresidente, a los cuales podría
haber salvado utilizando su poderosa
influencia. Casi la mitad de la obra
está dedicada al estudio de las activi-
dades del embajador yanqui, del cual
se hace un detenido estudio, tanto hu-
mano como político.

La sublevación del Gobernador Ve-
nustiano Carranza, que en todo mo-

mento desconoció la presidencia del
General Huerta, erigiéndose en Jefe
del Poder constitucional ejecutivo, es
el paso fundamental hacia la caída del
usurpador Huerta. He aquí que el
régimen de Huerta había sido reco-
nocido por la mayoría de los Estados
europeos y americanos, excepto por
los Estados Unidos de América, que
retiraron al embajador Lañe Wilson,
cuya conducta había sido severamen-
te criticada incluso por sus compatrio-
tas, denunciándose su actuación parcial
y arbitraria en los asuntos internos de
Méjico y desobedeciendo las órdenes
de sus superiores.

El autor de esta Historia diplomática
se hace cargo, al lado de don Venus-
tuno Carranza, de la Secretaría de Re-
laciones Exteriores de los constitucio-
nales. La terrible guerra civil que aso-
la a todo el país provoca serios con-
flictos diplomáticos, debido al gran
número de intereses extranjeros. Cita
el señor Fabela tres de los más graves
incidentes, como fueron el caso de la
mina «El Desengaño», propiedad de
subditos extranjeros y que iba a ser
confiscada por los constitucionales.
Otro es el de la muerte del inglés
Benton a manos del caudillo Francisco
Villa y por la cual fueron pedidas se-
rias explicaciones a las autoridades del
bando constitucional. Asunto éste di-
fícil y espinoso, al igual que el de la
muerte del americano Gustavo Bauch,
pues al intervenir en ambos el gene-
ral Francisco Villa, era difícil garanti-
zar legitimidad alguna. Ello se debió a
que si bien Villa acató en un princi-
pio las órdenes de don Venustiano
Carranza, llegó un momento en que
comenzó a campar por sus respetos,
cometiendo toda clase de abusos y tro-
pelías, que provocaron una nueva gue-
rra civil dentro del bando de los cons-
titucionales.
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Se destaca en la parte final la ocu-
pación del puerto de Veracruz por las
fuerzas americanas. So pretexto de al'
gunos incidentes sin importancia entre
unos marinos y las fuerzas de Huerta,
el Presidente de los Estados Unidos,
Woodrow Wilson, ordenó la ocupación
del puerto de Veracruz a la flota. Par-
te de los políticos americanos presio-
naron al Presidente para la continua-
ción de la guerra y la conquista de
todo Méjico; pero el Presidente ame-
ricano, hombre bien intencionado y
que no deseaba en modo alguno la gue-
rra, sólo ocupó Veracruz, deteniendo'
se en esta ciudad, sin querer entrar
en los asuntos internos del pueblo me-
jicano.

El incidente de Veracruz produjo

profundo pesar en todo el mundo. Los
propios constitucionales, aunque la' ac-
ción estaba encaminada directamente
contra el general Huerta, señalaron
su protesta contra toda intervención
en ios asuntos internos del país.

He aquí una bien cuidada exposición
de lo que fueron las relaciones diplo-
máticas durante este turbulento perío-
do de la Historia de Méjico. El autor,
basado en una abundantísima docu-
mentación, fotográfica inclusive, y en
sus propios recuerdos personales, nos
hace revivir cada uno de les momentos
con una clarividente narración. Es un
libro que apasiona del principio al fin
por los altos ideales que en él se ex-
presan y por su gran sinceridad.—JOSÉ
BRIONES GONZÁLEZ.

). M. DA SILVA PARANHOS: Esqutsse de l'histoire du Bresil. Publicaciones del
Instituto Río Branco; Río Janeiro, s. a. (1958); 154 págs.

En 1889 se publicaba en París, por
varios autores brasileños en colabora-
ción, una obra importante: Le Brasil
en 1889. Uno de sus capítulos era de-
bido al barón de Río Branco que, poco
después, y durante diez años, sería
ministro de Asuntos Exteriores bra-
sileño. Ese capítulo se titulaba: «Es»
quisse de l'histoire du Bresil», y es
el mismo que recientemente ha deci-
dido reimprimir el Ministerio de Asun-
tos Exteriores brasileño, para «uso de
los aspirantes al ingreso en los cursos
de preparación de la carrera diplo-
mática». En el estudio previo que le
dedica el ilustre historiador José Ho-
norio Rodrigues, se dice que «es difí-
cil encontrar en la historiografía bra-
sileña un estudio tan condensado y
una tan segura exposición de los acon-
tecimientos de nuestra historia». Es,
en efecto, asombroso, que el barón de
Río Branco pudiese escribir a finales
del siglo XIX, con un criterio tan mo-

derno y sistemático la historia del Bra-
sil. También, por otra parte, nos cau-
sa asombro que nadie se haya preocu»-
pado de poner esta importante obra
al día. Como es lógico la investigación
histórica ha desvelado una serie de
puntos que en la ¿poca en que se es-
cribió la obra eran críticos, pero hoy
ya no. Nuevos planteamientos, pues.
que cambian de modo radical la com-
prensión histórica —especialmente en
las primeras páginas dedicadas al des-
cubrimiento, como también en las que
se refieren a la colonización— y que
es inadmisible que se mantengan en
el mismo estado de conocimiento de
la época en que fueron escritos, espe-
cialmente cuando, como en este caso,
el libro se dedica a estudiantes.

Por lo demás, nos parece muy res-
petable el acuerdo de reimprimir este
tenso y ajustado esquema, magnífica
síntesis histórica producida por uno
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de los cerebros mejor dotados del Bra-
sil histórico. La edición es magnifica
y se han evitado —confrontando to-

dos los manuscritos y publicaciones—
los errores de la edición de 1948.—
MARIO HERNANDEZ Y S.-BARBA.

E C O N O M Í A

EUGENE V. ROSTOW: Planning for freedom (The public law of amertcan capí-

talism). Yale University Press, Inc. New Haven, 1959; 437 págs.

La presente obra es fruto de una
serie de conferencias dadas en la Uni-
versidad de Michigan en 1958 por el
autor, decano de la Escuela de Dere-
cho de Yale.

En su sentir general, el libro revisa
y sintetiza lo que ha sido llamada re-
volución Keynesiana, en honor de su
inspirador el inglés Lord Keynes. Co-
mo escrito por un jurista, se quieren
destacar los efectos de este cambio
doctrinal en el terreno de la Econo-
mía, sobre la ley y la práctica y en
las relaciones del Estado con la vida
económica.

Para Rostow, la primera tarea de
las políticas monetaria y fiscal es re-
gular el nivel de los gastos públicos
y privados y por medio de ello el nivel
de empleo, describiéndonos por medio
de qué instituciones jurídicas estas me-
didas pueden llevarse a cabo dentro de
los Estados Unidos de América. Las
políticas monetaria y fiscal pueden ser
dirigidas de tal modo que ayuden a
regular el nivel de ocupación hasta el
punto que se las puede identificar con
las condiciones de éxito o fracaso en
este campo.

Esta idea es aceptada hoy en tér-
minos generales como plenamente or-
todoxa entre los economistas, aunque
no puede decirse que sea completamen-
te popular.

La obra analiza, siempre dentro de
los Estados Unidos, la maquinaria gu-
bernamental para la preparación y con-

trol del presupuesto federal y la es-
tructura actual del sistema bancario
americano, como instrumentos de una
política de ocupación estable y mante-
nida a un alto nivel.

En una parte tercera, el volumen
se ocupa de tres problemas de suma
importancia que plantea la organiza-
ción y política de los mercados en re-
lación con una determinada situación
económica. En primer lugar, Rostow
se plantea el problema de si la com-
petencia perfecta o el monopolio, como
reglas de mercado, protegerían a la
sociedad americana contra las fluctua-
ciones económicas. Su respuesta es ta-
jantemente negativa.

En segundo lugar se pregunta si una
política económica encaminada a refor-
zar la competencia, como la manteni-
da por las leyes antitrust, puede jugar
un importante papel estabilizador. La
respuesta es afirmativa.

Por último, partiendo de los ambi-
ciosos propósitos que apunta la ley de
Empleo de 1946, Rostow, después de
un detenido análisis, opina que las ac-
tuales leyes americanas para el control
de los mercados libres no pueden con-
siderarse como adecuadas. Estas leyes
necesitan correcciones o nuevas inter-
pretaciones, principalmente a través de
la vía del Tribunal Supremo, en ma-
yor o menor grado, antes de que pue-
dan considerarse un complemento ade-
cuado a las políticas monetaria y fis-
cal, tendentes a mantener una econo-
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mía siempre en desarrollo, con unos
altos niveles de ocupación y con unos
precios que sean aproximadamente es-
tables en largos períodos de tiempo.

Es esta una obra escrita para juris-
tas, aunque, como se ve, con un con-
tenido pritnordialmente económico. Sin
pretender descubrir ni analizar los

complejos problemas del sistema eco-
nómico americano, presenta una visión
clara y sugestiva del conjunto de ins-
tituciones legales más importantes que
dirigen la vida económica del país yt

al mismo tiempo, apunta una direc-
ción doctrinal: la keynesiana.—José
BRIONES GONZÁLEZ.

ERIK BOETTCHER : Die sawjetische Wittschaftspolitik am Scheidewege. Tübin-
gen, 1959, ]. C. B. Mohr (Paul Siebeck); XVI-307 págs.

El sector económico del sistema so-
viético ha entrado, en estos últimos
años, en una nueva fase de desarrollo.
Los dirigentes soviéticos, en primer
lugar el mismo Kruschev, han mani-
testado repetidas veces, y de manera
insospechable, la convicción de que
dentro de poco la Unión Soviética al-
canzará y rebasará a las potencias oc-
cidentales en la producción industrial
y agrícola, dirigiéndose, ante todo, a
su inmediato rival mundial, a los Es-
tados Unidos. Sin embargo, mientras
el Occidente acoge esta clase de pro-
pósitos con poca serenidad. Erik Boett-
cher emprende la tarea de analizar el
sistema soviético a fin de comprobar el
estado de cosas respecto al fin esta-
blecido, constatando que, en efecto,
la política económica de la U. R. S. S.
se encuentra en un proceso de refor-
mas que culmina en 1957: tanto la
industria como la agricultura experi-
mentan una racionalización que en su
forma de competencia y paulatina le-
galización del sistema de mercado se
aproxima a la economía capitalista.
Por otra parte, se intentó racionalizar
también el sistema político en el sen-
tido de que al ciudadano soviético se
garantizan mayores libertades, aunque
tan sólo por razones de la finalidad
pretendida que es alcanzar y rebasar a
los países capitalistas en el campo de
la producción. Es decir, la ampliación

de libertades individuales no es fin
en sí mismo, sino sólo medio para lo-
grar el fin de un mayor progreso eco-
nómico. En el fondo se trata de resu-
citar los sentimientos patrióticos del
hombre soviético, experimento que tu-
vo éxito durante la última guerra mun-
dial con cierta liberalización de la
dictadura staliniana, cuyo propósito fue
el despertar el afán de gloria en la
lucha contra Alemania. En opinión de
Heinz-Dietrich Ortlieb, en el prólogo
al presente libro, es muy dudosa la
eficiencia del orden económico occi-
dental y que, por tanto, pudiera rei-
vindicar para sí la ventaja respecto a
los planes del sistema soviético. En
él caso de que se llevase a cabo el
propósito de los soviets con éxito, el
Occidente se vería obligado a recono-
cer su primacía aceptándolo, o sucum-
biendo por lo menos políticamente.

El autor analiza el sistema soviético
desde el punto de vista de una con-
cepción teórica unitaria, en la cual en-
tran en el estudio los diferentes cam-
pos de la vida de la U. R. S. S., así
como las diversas facetas del experi-
mento social. Llega a esta concepción
tomando como punto de partida la.eco-
nomía cuyo fin fundamental, y con
ello el problema central reside en la
industrialización, y porque en un sis-
tema político totalitario se da la posi-
bilidad de encauzar todos los sectores
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de la vida del país, incluso a la ideolo-
gía marxista, hacia el fin único, en
este caso, hacia la consecución de la
supremacía mundial en lo económico.
El autor aborda al mismo tiempo cues-
tiones que no son de exclusividad eco-
nómica, y de este modo logra esta-
blecer en su trabajo valores científi-
cos acerca de la totalidad de los pro-
blemas que en la mayoría de los casos
los especialistas suelen ignorar por
completo. Si en los primeros cuatro
capítulos se analizan las cuestiones eco-
nómico-sociales—sociológicas y demo-
gráficas, políticas y administrativas,
en el capítulo quinto pasa el autor al
dominio de la ideología y de su papel
en la política económica. ¿Se trata,
entonces, en las actuales reformas so-
viéticas, de realismo o cinismo? ¿Has-

ta dónde puede llegar la racionalización
en la dictadura totalitaria? ¿Qué efec-
tos prácticos produjo el marxismo co-
mo teoría? Estas son algunas de mu-
chas preguntas que se pone el autor a
sí mismo en el bosquejo de elementos
que condicionan la transformación del
sistema económico y político de la
Unión Soviética de los últimos años.

La obra va destinada, en primer tér-
mino, a los europeos. Tomando en
cuenta las contradicciones de los da-
tos oficiales soviéticos, la clasificamos
entre las mejores que en estos años
se habían publicado sobre la Unión
Soviética, ya que al mismo tiempo in-
dica el camino a tomar y seguir por
Europa entre los dos colosos que la
amenazan: La U. R. S. S. y los Es-
tados Unidos.—S. GLEJDURA.
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